
LA IDEA
Organo Oficial de la Confederación Espiritista Argentina

REVISTA MENSUAL

Redacción y Administración: Belgrano N° 2935 
Redactores : José R. Nosei, Carlos L. Chiesa, José W, Augusti.

Administrador: Vicente Fernández Expedición: Felipe Gallegos, Antonio Zucotti 
__________ í¿wif*/hg/X __________-------------=
Buenos Aires. Noviembre de 1926 N? 38'V V

V

Año III

El 2 de Noviembre
7?

Este día, tiene la virtud de provocar 
en la mente humana el recuerdo más leal 
y sentido por los idos al mundo de los 
muertos dejando grandes claros, imposr 
ble de llenar, ya sea en los corazones del 
hogar querido o el de un amigo.

Si nunca se ha orado, si nunca se ha 
elevgdo el pensamiento al cielo, este es 
el día, que lo exige a todo corazón, por-
que no creo que haya uno que no tenga 
que lamentar la pérdida de un sér que-
rido que no le haya dejado profunda hue-
lla en su alma.

Pero no es sólo este el día que lleva a 
la humanidad a ser inútil pretender es-
capar de pensar sobre nuestro destino.

Por más que se quiera eludirlo, él siem-
pre aparece cual obstinado que exige que 
se le escuche, que se le interprete y ana-
lice.

Una circunstancia infeliz, la decepción, 
la muerte de un miembro de familia o ami-
go ; o el hecho mismo de conocerse e in-
dagar, y otros múltiples hechos, como 
veremos más adelante, conducen al hom-
bre a pensar sobre el más allá. Todo ello, 
induce, pues a la criatura humana, aun-
que no quiera,- a. meditar sobre su perso-
nalidad. De aquí que no hay ni la remo-
ta posibilidad de escapar a ella.

Es preciso convencerse que es menester 
dedicarle un poco de atención, escucharla 
aunque sea con desgano.

Si dirán algunos, nos ha hecho ‘‘pen 
sar, y hemos llegado a la conclusión de 
que la muerte es la verdadera realidad, 
de que no hay más vida que la orgánica 
y lo de la inmortalidad del alma, no vive 
más que en la fantasía de los que no lian 
pensado. Con la muerte, el sér termina, 

y, con ella, para ese sér, el mundo, el uni-
verso, en fin todo, para no quedar nada, 
absolutamente nada, aunque para otros, 
vivos, el mundo y el universo sigan mar-
chando. La vida será eterna en su trans-
formación orgánicamente hablando ,pero 
la individualidad termina eon la muerte < 
del individuo cualquiera él sea: célula, 
animal, hombre. PaTa qué, pues, pensar 
sobre nuestro destino, si ya lo conoce-
mos, si ya está revelado, si ya el miste-
rio no existe, si nada hay ya oculto; si no 
hay fuerza sin materia ni materia sin 
fuerza; si el mundo no tiene finaldiad, 
obra mecánica y ciegamente. Podrá en el 
mundo haber energías, átomos, iones, 
electrones, etc., pero no individualidad 
fuera de la organización. El destino ya 
nada tiene que hacer en la vida: es la 
Nada después de la actuación de cada 
sér en su historia, ya animal, ya huma-
na? que puede haber sido más triste o 
más alegre, más ignorante o más sabia. 
Células, animales, hombres: ignorantes y 
sabios; ricos y pobres; bandidos y honra-
dos, todos surgidos de una entidad que les 
dió momentánea individualidad, van a 
confundirse con la que, quien sabe por 
qué razón, le dió vida para no aparecer 
ni acá ni, allá, en ninguna parte, y esfu-
marse así" para siempre en el escenario de 
la vida, como entidad pensante, como in-
dividualidad consciente. Ese es el desti-
no. ese es el más allá.
Nada habría que hacer a estas objecio-

nes si no hubiera razones que inducen a 
la vez, a estos interrogantes ¿se ha es-
tudiado bien el Universo? ¿está realmen-
te descifrado el destino de cada sér des-
pués de la muerte? ¿Es la nada propia-
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mente dicho que le aguarda o la pérdida 
de su personalidad? ¿No existe realmen-
te la inmortalidad del alma ? No es una 
realidad el mundo de los espíritus? i Co-
nocemos nosotros todas las leyes del uní- 
verso para hacer una afirmación de ne-
gativa tan categórica?
No hay 'que olvidar que hasta no hace 

mucho negábamos la telepatía y que aún 
hoy se puede encontrar personas que la 
niegan. Que las ondas ertzianas asimis-
mo hace bien poco que las conocemos y 
que, la electricidad, la sugestión, circula-
ción de la sangre, la rotación y transla-
ción de nuestro planeta, etc., etc., fue-
ron negados y ridiculizados.

Dos conocimientos que poseemos, en 
cuanto al alma se refiere, no son suficien-
tes para habilitarnos para negar la su-
pervivencia del alma después de la muer-
te ?

Hasta no hace mucho no había ni sub-
consciente ni inconsciente y otros térmi-
nos que se han creado a raíz de ciertos 
hechos supranormales que sacudieron la 
psicología imperante haciéndolo tamba-
lear en sus cimientos y modificar sus con-
clusiones, buscando apuntalamientos y 
submuraeiones inútiles en el inconscien-
te y subconsciente, ante la pujanza y elo-
cuencia de los hechos que venían a demo-
ler la vieja psicología.

S’i la existencia del alma está en la fan-
tasía de las personas que no razonan ?eó- 
mo es 'que los hechos de clarividencia, 
clariaudiencia, de telequineeia, de aporte, 
de ectoplasmas etc. preocuparon y'pre-
ocupan a psicólogos y al mundo entero? 
¿Por qué los psicólogos no dijeron antes 
que estas maravillas podrían producirlas 
el hombre y no que ellos mismos se asom-
bren y queden perplejos al observar que 
esto no estaba en su catálogo científico? 
¿Cómo es que ellos lo toman de sorpre-
sa? Si sabían que con la muerte termina-
ba la individualidad del sér, también de-
bieron haber sabido que podían tales he-
chos haberlo producido la muerte, la or-

ganización humana; sin embargo, nada 
de eso supieron desde el momento que, 
en sus comienzos, lo atribuyeron al frau-
de, y más tarde se recurrió a subconcien-
cia, al subliminal, etc., etc.

¿ Cómo es que no supieron que seres 
que al morir podían aparecer a miembros 
de familias o amigos en el momento de 
la muerte; cómo, si todo sabían, muertos 
de hacía mucho tiempo venían a dar men-
sajes de que aún continuaban viviendo en 
el plano espiritual; cómo, si no había na-
da ya que hacer para demostrar que el 
alma vivía, era posible obtener fotogra-
fías trascendentales, o de ultratumba? 
¿No revela esto la ignorancia de la psico-
logía que agoniza y que no saben nada, 
absolutamente, nada ?

Así es en efecto, aquí podemos volver 
a manifestar lo que dijimos al empezar 
este trabajo: es inútil pretender escapar 
de pensar sobre nuestro destino.

Una grandiosa y elocuente fenomenolo-
gía espirita viene a perturbar las mentes 
ateas y no dejarlas tranquilas hasta obli-
garlas a indagar, y llevarlas así a la luz 
de tan hermosa verdad para orientar sus 
pasos hacia el bien y el saber en la con-
vicción de la inmortalidad del alma.

Y ahora conviene hacer presente que, 
por la filosofía espirita se desprende que 
han estado en error todos los que Han'ne-
gado la inmortalidad del alma, todos los 
que han sostenido que no había vida fue-
ra de la organización o que con la muer-
te del organismo terminaba todo indivi-
duo. Aún más, viene a demostrar que la 
vida propiamente dicho es el alma y no 
el cuerpo desde que aquélla es inmortal 
y éste transitorio.

Véase, pues, cómo lo que parece ser la 
vida, es la muerte, y cómo lo que parece 
ser la muerte es la vida.

Y así; existe la muerte, pero no del al-
ma, sino del cuerpo. De donde no hay 
que llorar a los muertos porque muertos 
no están.

Xo son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em-
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
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EL DIA DE LOS MUERTOS

Una sola consecuencia buena hallo en 
la conmemoraeóin netamente pagana que 
las religiones hacen el día dos de Noviem-
bre y que la masa popular por seguir la 
corriente y no por sentimiento racional y 
consciente secunda, con su presencia en los 
cementerios y con las flores deleznables 
con que cubre las tumbas: esa consecuen-
cia es que los hombres por un momento en 
el trajín vertiginoso de la vida comercial 
y utilitaria se acuerden de que algún, día 
a todos llega la mal llamada muerte.

Muy degenerado tiene que ser el ca-
rácter, si por muy materialistas que sea-
mos no surge en nuestro yo un enorme 
interrogante sobre qué habrá más allá del 
sepulcro; los dogmas encontrarán fácil-
mente una rápida solución: afirmar que 
existe un lugar de goces eternos, monóto-
nos y apáticos o un lugar de los más crue-
les e imperecederos castigos, esto es, la 
existencia de un cielo y un infierno que 
nadie los ha visto y que no pueden eoncr 
liarse con la justicia, la. bondad y aún la 
misma noción más elemental de la existen-
cia de Dios, toda vez que estas afirmacio-
nes no pueden sostenerse en pie ante un 
estudio razonado a la luz de la lógica im-
parcial y sincera.

De la misma manera que en un día no 
puede terminar una obra, así el hombre 
en su breve paso por la vida jamás deja 
realizada su obra completa: me refiero a 
la perfección de su propio sér. El hombre 
nace imperfecto y lleno de miserias y toda 
su vida va elaborando su propio progreso 
y no obstante vemos que al llegar al um-
bral de la llamada muerte no hay dos hom-
bres que hayan conseguido igual perfec-
ción: uno es sabio y otro ignorante: éste, 
rico y aquél, mendigo: hoy damos la ma-
no a quien atesora un cúmulo de virtudes 
y después estrechamos la diestra de otro 
sér que siendo nuestro hermano parece 
que fuere la encarnación de todos los crí-
menes.

Y ante este hecho de observación coti-
diana en el que reflexionamos a cada mo-
mento, sobre todo en los amargos trances 
de la vida, al contemplar cómo el dolor y 
la desgracia ceban en nuestras entrañas 
sus despiadadas manos en tanto que a 
otros brinda goces sin fin la felicidad 
que aparentemente no han merecido en 
esta vida, ¿cómo nos explica estas dife-

rencias enormes que a primera vista ha-
cen caer por tierra la noción de la justi-
cia eterna que gobierna a los seres y a 
los mundos quien afirma que después de 
la muerte no hay nada o quien cree que 
detrás del sepulcro, hay un cielo ridículo 
o un infierno absurdo 1

Sólo el Espiritismo que nos dice que el 
espíritu humano imperfecto en su origen 
va a través de innumerables existencias 
en este y en otros mundos, en innúmeras 
encarnaciones elaborando su propio pro-
greso, y por eso para el hombre que me-
diante esta doctrina eminentemente cien 
tífica ha llegado a comprender que nada 
hay más justo y racional, sino que en una 
vida con actos buenos y sinceros de pu-
ras virtudes y en el crisol del dolor y de 
la abnegación indemnicemos el mal he-
cho en pretéritas vidas, y a la vez ven 
ciendo nuestras propias miserias, expo-
nente infalible de nuestro atraso moral, 
alcancemos un grado más de progreso: 
sólo el Espiritismo, repito, que nos habla 
en esta forma, tan sensata, a la inteligen-
cia y alcorazón , es quien autorizadamen 
te llega a las puertas de los cementerios 
para afirmar que la muerte no existe, que 
son puras vanidades los rituales y cere-
monias que hacemos a los llamados muer-
tos : que la muerte o sea la separación del 
alma del cuerpo es nada más que algo 
así como despojarse de un vestido que ya 
no sirve, que ya cumplió su misión, a la 
manera que el rosal tiene un otoño en 
que se desprende de sus flores y hojas y 
durante el invierno permanece al desnu-
do de las mismas para, al llegar la pri-
mavera, engalanarse con más ricas joyas 
de verdeantes hojas y purísimas rosas: 
así también el espíritu tiene el otoño de 
la muerte en que se desprende del cuerpo 
material y después pasa por el plano de 
la vida astral, completamente libre de la 
materia del cuerpo hasta que de nuevo 
vuelve a la vida tomando otro cuerpo pa-
ra producir, nuevas y más galanas accio-
nes, en mérito a su eterno progreso, que 
es una ley natural ineludible para los se-
res todos de la creación.

Meditemos sobre estas sencillas refle-
xiones y vengamos a libar luz y verdad 
de la fuente inagotable del Espiritismo.

Manuel Vázquez de la Torre.
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Morir Amando
Tendió el Cristo mirada luminosa 
A la turba feroz que lo rodeaba.. 
¿Quién podría adivinar lo que expresaba 
Con aquella mirada dolorosa?

Escuchemos el rítmico latido
De aquel gran corazón pleno de amores 
Donde alientan perdones redentores, 
Donde todo rencor se harta de olvido!

Y bebamos las gotas de ambrosía
De sus tiernas palabras que embelesan.
Y la luz de miradas que nos besan 
Rebozantes de amor y de agonía! 
"¡Padre mío, perdónalos!... — decía 
En su plegaria de ternuras llena;
Y a su amor y a sus ansias y a su pena 
Con insultos el pueblo respondía!
Y lágrimas calladas resbaaban
Por su rostro de' lirio ensombrecido
Y sollozos profundos y gemidos
De su alma agonizante se escapaban!.., 

Cada gota de llanto era una estrella 
que brillaba en la noche tenebrosa
De aquel nefando crimen!... Y amorosa 
Resonaba de nuevo- la querella
De amor y de perdón que el hombre santo 
Como un clamor lanzaba en su agonía 
¡Padre mío., perdónalos! decía — 
Perdónalos por mí... ¡Los amo tanto!".

Y en las ansias del trágico momento 
Bu pecho se colmó de horenda pena 
Cuando vió que a sus pies la Magdalena 
Esperaba beber su último aliento!

En muda escena revivió en su mente
El perfume de nardos de otra hora...
Y una aureola de sangre redentora 
Cayó desde el cadalso hasta su frente!

Rosalía Luque de Vázquez de la Torre

Ideas Renovadoras
Sentí siempre una gran simpatía por 

tocias las Ideas renovadoras; mi espíritu 
jamás pudo amoldarse a la contemplación 
extática de los prejuicios que las más 
rancias costumbres hacen prevalecer sin 
más razón ni fundamento que el amparo 
que les presta una simple tradición que, 
no en todos los casos, justifica la neeesi*  
dad de su principio ni su lógica existen-
cia .

El Ideal Espiritista es hasta hoy el que 
ofrece mayores medios evolutivos en to-
dos los órdenes; su evidente racionalis-
mo condena liturgias y dogmas y no acep-
ta el concepto de fe, sino cuando esta 
viene a ser el producto de una defini-
ción puramente filosófica y racional. En 
consecuencia, el prejuicio, el atavismo y 
la tradición, son valores contradictorios 
ante la liberalidad y fines progresivos 
que animan este cuerpo de doctrina.

Es por ello que ese espíritu de renova-
ción, ese espíritu combativo, digamos así, 
por todo lo caduco y deleznable, que con-
vive en todo buen espiritista, esa lucha 
tenaz que realiza por llevar a la convic-
ción de los que equivocadamente practi-
can actos sin beneficios para la humani-
dad ni para los mismos que los ejecutan, 
tiene su más franca expresión en la fecha 

2 de noviembre, cuando el humano en-
jambre irrumpe en la Necrópolis, vistien 
do el lúgubre atavío negro con sujeción 
a la moda, lo cortés no quita a lo valien-
te, adonde va a exteriorizar sus senti-
mientos de cariñosos recuerdos por los 
seres que les fueron amados y que por 
ley natural dejaron este planeta.

Cuando se observa la ola humana inva 
diendo todas las arterias que conducen a 
la mansión do creen moran aún sus deu-
dos, cuando en realidad, de aquellas en-
volturas carnales al correr del tiempo no 
queda otra cosa que un poco de fosfato 
de cal y magnesio, y se observa, repito, 
que carecen de la noción precisa del va-
lor del acto 'que ejecutan, tergiversando 
lamentablemente la virtud del sentimien-
to por el de la vanidad y el egoísmo, e! 
alma se entrega a las más triste y pro-
fundas reflexiones.

Cuando pienso en las enromes cantida-
des que se emplean en este día, para flo-
res, coronas, luces,lazos y demás atribu-
tos que el buen ver social impone como 
única forma de expresar el culto doloroso 
y el justo homenaje a los que dicen muer-
tos, extiendo las radiaciones de mi pen-
samiento hacia los tristes hogares inva. 
didos por el verdadero dolor de la mise-
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ria, faltos de pan y de abrigo y no pue-
do por menos que hacer esta considera-
ción: “con esas sumas gastadas para dar 
satisfacción a la frivolidad de un mal en-
tendido sentimiento y a un falso prejui-
cio, cuántas lágrimas, cuántos sinsabores 
y amarguras pudieran haberse evitado, 
socorriendo a nombre de esos mismos se-
res a quienes se quiso demostrar, con ar-
tificiales efectos de utilería, la perdura-
ción del dolor que causara con su eterna 
ausencia. Y ellos que aunque la -vulgar 
creencia los estime muertos, viven la vi-
da de los espíritus y pululan por el espa-
cio observando nuestros actos y acciones, 
sintiendo al unísono nuestras penas y ale-
grías y que tienen en razón de su estado 
de percepción más clara de las cosas y, 
que sienten la necesidad, para su mayor 
evolución, de que los que se llamaron su-
yos en su última existencia terrena, les 
ayuden realizando obras de verdadero va*  
lor moral, cuánto bien experimentarían 
viendo que la plata que habría de derro-

charse en alardes de simulación sentimen-
tal, era empleada con altruismo en la más 
preciada de las virtudes: la Caridad".
No ha sido mi ánimo el de ejercer aquí 

una crítica sobre los que erróneamente si-
guen las prácticas establecidas por la cos-
tumbre, no; no l’ué ese mi objeto, sólo qui-
se poner de relieve, de una manera bien 
sucinta, la inutilidad de las mismas y sus 
contradictorios efectos.

Sé que el hombre tiene su libre albedrío 
y que él es tan sólo el responsable de sus 
obras; pero esto no puede considerarse ja-
más como una atenuante que le exima del 
error ni le disculpe de su ostracismo. La 
humanidad avanza y el cerebro del hom-
bre, crisol donde han de fundirse las ideas 
al calor de los distingos filosóficos que 
fluyen de la propia razón, han de manifes-
tarse en todos sus actos, con la valentía 
persuasiva de una convicción firme ema-
nada de un estudio analítico y una con-
ciencia imparcial y elevada.

José López García.

INTRODUCCIONES UTILES PARA EL EMPLEO DEL 
ALFABETO Y DE LA PLANCHETA ESPIRITA

El alfabeto y la plancheta espirita son 
una de las maneras las más prácticas y más 
sencillas para entrar en comunicación con 
el mundo invisible. Recomendamos el em-
pleo de este pequeño instrumento a todas 
las personas que, después de estudiar los 
libros de nuestros maestros Alian Kardec, 
León Denis, Gabriel Delanne, etc., pueden 
abordar con conocimiento la experimenta-
ción espiritista.

Todos los que debutan en el estudio del 
espiritismo buscan con avidez los fenóme-
nos que al parecer darán a su deseo de sa-
ber una afirmación inmediata de la exis-
tencia de los espirites. A pesar de lo legí-
timo y natural de su ambición, debemos 
de advertir a los estudiantes, que en su 
propio interés, y para que sepan evitar los 
escollos que inevitablemente se levantan en 
contra de todos los esfuerzos poco seguros, 
como para aprobar su perseverancia, que 
es absolutamente indispensable que se ocu-
pen antes de toda tentativa de comunica-
ción, del estudio de las leyes de ese mun-
do invisible, tan magistralmente expuesto 
por Alian Kardec.

Deberán, con este objeto, leer y medi-

tar los libros fundamentales del espiritis-
mo y particularmente el Libro de los Es-
píritus v el Libro de los Médiums. Los es-
tudiantes hallarán en esos preciosos escri-
tos las enseñanzas útiles a su necesidad 
de conocer y encontrarán las instrucciones 
indispensables para obtener resultados po-
sitivos. Además comprenderán que la co-
municación con los que eróneamente llama-
mos muertos, necesita una serie de esfuer-
zos morales y mejoramiento personal.

Como un hombre de ciencia no se halla 
a gusto en compañía de personas ligeras e 
ignorantes, igualmente los espíritus que lle-
garon a una cierta evolución, es decir, los 
que pueden dar a los hombres saludables 
consejos, no pueden frecuentar reuniones 
donde no se buscaría, en la intervención 
de los invisibles, más que una diversión, 
un pasa tiempo, sin tratar de sacar prove-
cho de los avisos recibidos.

Cuando los estudiantes se hallen compe-
netrados de la verdad que para dedicarse 
a la experimentación espirita, aunque tan 
sencillamente que con la plancheta y el al-
fabeto, es preciso como en las demás cien-
cias doblegarse a condiciones rigurosas, 
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cuando no conocerán suficientemente las 
enseñanzas de los maestros y grandes escri-
tores del espiritismo, entonces podrán abor-
dar con toda la conciencia de la gravedad 
de sus actos, la evocación, sea de los seres 
queridos que han amado aquí bajo, sea de 
su Espíritu Guía que está cerca de cada 
uno de nosotros, según la afirmación de to-
das las grandes ideas filosóficas, como el 
amigo que a través de nuestras existen-
cias, inspira nuestra incertidumbre y nos 
sostiene en nuestra debilidad.

La regularidad de las reuniones es una con-
dición favorable que tiene su importancia, 
así que recomendamos a los debutantes de 
reunirse a días y horas fijos, al abrigo de 
toda distracción, en la calma, lejos de rui-
dos que perjudican la armonía del ambien-
te tan necesaria en esta clase de trabajos. 
Es, en efecto, indispensable que los que se 
reunen para recibir mensajes del Más 
Allá, estén en comunión de simpatía, ideas 
e intenciones y que estén realmente anima-
dos al deseo de instruirse y de sacar pro-
vecho de los consejos que les podrán ser 
proporcionados.

Para obtener las comunicaciones, des-
pués de cumplidas las condiciones más arri-
ba expresadas, es oportuno, que antes de 
cada ensayo, reconcentrarse un instante, 
separar de su pensamiento todas las preo-
cupaciones que lo ocupan generalmente, 
formular una especie de oración, de llama-
da a los seres bienhechores del Espacio, 
de los que desea recibir útiles mensajes.

Después de esta elevación, la persona 
deseosa de ensayar si tiene aptitudes para 
realizar las condiciones mediadoras, apoya-
rá levemente la mano sobre la plancheta 
que de antemano habrá sido colocada sobre 
el alfabeto todo abierto, la flecha frente 
al punto de interrogación. Es necesario que 
no se haga ninguna presión sobre el peque-
ño instrumento, el que con más o menos ra-
pidez, y después de un tiempo variable será 
dirijido inteligentemente, y fuera de toda 
influencia del consultante, por una inter-
vención exterior invisible. Al principio, la 
plancheta podrá ser llevada en diversas 
direciones sin indicar nada de preciso. No 
hay que extrañarse de tal ejercicio, que a 
veces puede prolongarse durante varias se-
siones, en el interés mismo del desarrollo 
medianimico del estudiante y para permi-
tir la asimilación de los fluidos en acción. 
Después, progresivamente unas palabras 
podrán ser trazadas, el instrumento se di-
rigirá, ya hacia las letras, ya hacia los nú-

meros, según el deseo del espíritu que se 
comunique. Conviene entonces tomar el 
dictado a medida que se vá recibiendo, lo 
que hará uno de los asistentes, procedi-
miento éste que permitirá todo el aislamien-
to requerido para la persona colocada fren-
te al alfabeto. Sucede que a cada fin de 
palabra, la plancheta vuelve hacia el pun-
to de interrogación, como para marcar la 
interrupción necesaria entre cada palabra, 
lo que hace resultar muy claro el mensaje. 
La cruz que figura sobre el alfabeto es el 
símbolo de la creencia, de la fe, las entida-
des comunicantes se sirven de este signo, 
así de las partículas, SI y NO, para faci-
litar las contestaciones solicitadas.

Cada ser humano posee una manera más 
o menos rudimentaria la facultad medianí- 
mica. Sucede que a veces se manifiesta 
con toda su potencia desde las primeras 
tentativas, en otros casos, parece inexisten-
te después de repetidos ensayos. Es un es-
tado de adormecimiento que en muchos ca-
sos puede ser suprimido. El adepto no debe 
por lo tanto desesperarse si no obtiene con 
toda la rapidez deseada la recompensa de 
su perseverancia. Para despertar la facul-
tad que solicita, debe buscar la coopera-
ción de una persona amiga que tenga los 
mismos sentimientos, la que colocará su ma-
no sobre la plancheta, de manera que uno 
de los consultantes coloque en ella la mano 
derecha y el segundo a la mano izquierda. 
La combinación de los fluidos podrá ser 
para los Espíritus que intervienen un in- 
convieniente momentáneo durante los prime-
ros ensayos, los adeptos deberán conservar 
la calma, la pasibidad, la más absoluta, du-
rante el tiempo que duren las experimen-
taciones.

Llegados al punto de poder recibir co-
municaciones del Más Allá, los debutantes 
se preguntan qué clase de pregunta deben 
hacer a los invisibles. Entendemos que los 
que habrán leido con atención las instruc-
ciones que anteceden, comprenderán ellos 
mismos que las preguntas que deben de di-
rigirse a los Espíritus, nunca deben rela-
cionarse a futilidades ni a intereses mate-
riales. El fin esencial de las relaciones con 
los invisibles debe ser, para todo adepto 
serio, un deseo profundo de mejoramien-
to personal para el bien de la colectividad. 
Si cada miembro de la sociedad hiciera un 
esfuerzo para progresar hacia la Ley de la 
ARMONIA y del AMOR, la humanidad 
pronto se haría mejor, adelantaría la fecha 
en la que vivirá libre de las pruebas que
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hoy sufre como consecuencia de sus erro-
res.

El adepto realmente sincero y deseoso 
■de recibir todos los beneficios que repor-
ta la ciencia espirita, se dedicará a su es-
tudio con el respecto indispensable. No 
tardará entonces en apreciar todo el valor, 
lodo lo bien fundada de esta doctrina, acep-
table por la razón y conforme a las aspira-
ciones intimas de cada ser de buen sen-
tido.

El espiritismo trae con la experimenta- 
tación rigurosamente conducida la prueba 
■de la supervivencia individual del alma hu-

mana y de su progreso constante más allá 
de las apariencias del tiempo.

Ante esta revelación espléndida, el cora-
zón del adepto se ilumina, descubre la vía 
del conocimiento de Dios y de las leyes ad-
mirables que lia establecido para regir la 
ascendiente de los seres salidos del seno de 
su pensamiento, para volver un día, rege-
nerados y engrandecidos, plenamente con-
ciernes de su existencia como de su inmor-
talidad.

L. R. S.
(De “Revue Spirite" - por la tradución 

Claudio Viand.)

UNA OBRA Y UN CRITICO

La crítica es, para las ideas, lo que la 
higiene para nuestro cuerpo. Con ella se 
¿preservan de todo parasitismo nocivo o 
de toda generalización excesiva. Por esto 
•es*  siempre saludable, con tal que reuna 
•ciertos requisitos: desapasonamiento, fi-
delidad. Sin ella, con la tendencia natu-
ral en el hombre de reducirlo todo a su 
peculiar visión de las cosas, que incons-
cientemente le lleva a hacer entrar los 
hechos en el cuadro siempre estrecho de 
sus preconcepciones en toda doctrina, aca-
barían, con el tiempo, por vegetar frondosa-
mente inútiles y nocivas aberraciones y 
desvíos que, con el ropaje vistoso de cons-
trucciones intelectuales, perturbarían 
nuestra visión de la realidad.

La hipótesis espirita no puede, en modo 
alguno, constituir una excepción a la 
regla. Doctrina eminentemente científi-
ca descansando en los hechos, en evolu-
ción constante — como verdadera ciencia 
que es—, no podría vivir ni prosperar 
sin una permanente función paralela de 
control, propio y ajeno, pues nada más 
distante de su naturaleza que cualquier 
forma de dogmatismo o de inmovilidad. 
De otra parte, si es indudable la aporta-
ción valiosísima que, para las ciencias del 
hombre, representa la fenomenología me- 
diúinnica, es evidente que el camino a 
recorrer es aún enorme, probablemente 
•inagotable. Iloy en día, el conocimien-
to del alma humana es aún tan rudimen-
tario como en tiempos de Sócrates. Co-
mo gráficamente dice Flammarión he-
mos determinado la posición de nuestro 
planeta en el Universo, pesamos los as-

tros, analizamos su composición quími-
ca... ¡y nos desconocemos a nosotros 
mismos! Bien haya, pues, la crítica noble 
y sincera, porque es la aliada natural de 
todo progreso humano.,

Mientras escribo estas breves reflexio-
nes, mi pensamiento se dirige a un hom-
bre : Sudre, y a un libro suyo reciente-
mente aparecido: Introduction a la Me- 
tapsychique Humaine. El hombre, el co-
nocido crítico de la Révue Metapsychi- 
que, es un ingenioso y culto espíritu. Tan 
innegables cualidades no impiden, no obs-
tante, que se haya convertido en un im-
pugnador de la hipótesis espirita tan apa-
sionado, que ante cualquier hecho o fe-
nómeno de sabor netamente espirita o 
que sugiera necesariamente la idea de la 
supervivencia del alma humana, le vere-
mos dispuesto siempre al arduo e inútil 
trabajo de desnaturalizarlos. “No se pa-
sa”; he aquí el lema que parece haber 
adoptado Sudre ante la hipótesis espiri-
ta, por más lógica que aparezca ante la 
acumulación de pruebas; y es muy de la-
mentar que un hombre como él, tan or-
gulloso de su espíritu positivo, prefiera 
entregarse a un curioso acrobatismo in-
telectual, volteando en el trapecio de su 
imaginación al impulso de teorías sin 

contraprueba experimental, de la catego-
ría de las inimaginables, según la feliz 
expresión de Bozzano. Pero, en fin, li-
bre él, y todos los respetos serían para 
su peculiar punto de vista, si su crítica 
se ejerciera en las debidas condiciones, 
sin deformación de los hechos, sin apor-
taciones incompletas... precisamente en 
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aquello que puede dañar su posición teó‘ 
rica, o favorecer la hipótesis espirita. 
Desgraciadamente, me ha parecido que 
no es así: y en el libro antes citado, tras 
una clara, pero incompletísima sintema- 
tización de la fenomenología supranor- 
mal, se hallan tales omisiones de valor 
para la historia del espiritismo que, en 
la dificultad de atribuirla a desconoci-
miento en el autor, no es fácil hallarle 
explicación plausible.

Recomiendo a mis lectores la crítica 
que de la obra en cuestión ha empezado 
Bozzano, en la forma magistral que le es 
propia (números de mayo y junio de la 
Revue Spirite) en la que la demolición 
de los malabarismos filosóficos y psico-
lógicos de Sudre, es tan completa como 
documentada. Es posible que nuestra 
revista “Lumen” publique en breve la 
traducción del trabajo de Bozzano, o que 
eventualmente aparezca en estas colum-
nas, para que nuestros militantes y to-
das las personas interesadas por los es-
tudios de alta psicología, conozcan la re-
futación, examen profundo de un psicó-
logo experto, en el que con el análisis 
comparado de los hechos, se advierte có-
mo los argumentos Aparentemente más 
fuertes en contra de la persistencia de 
nuestra personalidad consciente después 
de la muerte, se convierten en una feliz 
contraprueba de la hipótesis espirita, 
que aparece cada vez con más amplia y 
sólida base.

Es mi propósito, en este trabajo, co-
mentar brevemente uno de los múltiples 
aspectos vulnerables que la obra de Su-
dre ofrece: el de la fidelidad documen-
tal e histórica. Contemplar el tema, se-
ría rebasar los límites de un trabajo co-
mo éste. Será suficiente, creo, reducirlo 
al examen de los casos de Lombroso, 
Crawford y W. James, considerados en 
su posición ante la doctrina espirita, tal 
como lo juzgaría quien no conociera de 
dichos autores más que lo que se dice en 
el libro de Sudre. Esto bastará para de-
jar patentizada la hostilidad sistemática 
del autor. El tema tiene un interés ma-
yor que el que pudiera concederle la sim-
ple comprobación de un pecado de infi-
delidad, interés originado en la cotegoría 
de dichos hombres de ciencia, de un re-
conocido valor universal, que se acrecien-
ta grandemente por coneurrii’ en ellos 
la circunstancia de haber partido de una

aversión y una hostilidad bien notorias 
para la doctrina espirita.

Veamos el caso de Lombroso. Nueve 
veces cita el señor Sudre al genial psi-
quíatra que humanizó la doctrina penal 
en toda Europa; en las páginas 41 y 42 
para relatar sus experiencias con Euse- 
pía Palladino, recordando su conocida 
frase: “me avergüenzo de haber comba-
tido con tanta saña la posibilidad de los 
hechos llamados espiritas, y digo de los 
hechos porque sigo aún opuesto a la teo-
ría”; en la 51, para exponer su convic-
ción de que hay que buscar en la incre-
dulidad creciente de nuestra época, la 
disminución de las facultades mediúmni- 
cas; en la 55, al estudiar las relaciones 
de la patología con la metap síquica, de-
clarando que los extraños hechos mediúm- 
nicos acompañan a la histeria y a la hip-
nosis; esta idea se amplía en la página 
siguiente, y según ella el autor italiano no 
veía ninguna desconsideración en relacio-
nar la facultad metapsíquiea con la pate- 
logía mental; en las 227 y 233 para hablar 
de los hechos de telequinesia que obser-
vó en Eusapia; en la 309, en que se re 
latan los fenómenos de casas encantadas 
por él observadas en Turín, en 1900. Di-
cho sea de paso, estos fenómenos contri-
buyeron grandemente a quebrantar el es- 
ceptismo de Lombroso, sobre la teoría 
espirita, cosa que, naturalmente, para 

nada aparece en la obra de Sudre. Fi-
nalmente, en la página 291, se dedican 
tres líneas a relatar la aparición materia-
lizada de la madre de Lombroso, experi-
mentando éste con Eusapia. Esta apari-
ción fué tan completa que, adelantándo-
se hacia el insigne hombre de ciencia, le 
besó y le abrazó, exclamando: ¡César, 
hijo mío! La escena la ha descrito Lom- 
broso en forma conmovedora. Sin embar-
go, por si alguien, leyéndola, pudiera 
quedar favorablemente impresionado en 
favor de 1a. hipótesis espirita, Sudre le 
pone un comentario personal completa-
mente gratuito, diciendo que lo impre-
sionante en la materialización de la ma-
dre de Lombroso no estaba tanto en lo x
perfecto de la imitación, sino en la su-
gestión ejercida por dos o tres rasgos de 
su personalidad en vida.

Quien desconociendo la progresiva evo-
lución del pensamiento de Lombroso, acer-
ca del espiritismo, no disponga de otra 
fuente de información que lo que se di-
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■cc en la obra de Sudre, ¿qué opinará? Que 
Lombroso aceptaba los hechos, pero que 
no era espirita; que les buscaba cualquier 
■explicación biológica u organicista, no obs-
tante, nada más inexacto, pues no es sú-
bitamente que un hombre como él se tras*  
lada de un salto al polo opuesto en las 
ideas. Partiendo de un esceptismo comple-
to, acepta, primero, los hechos; y sola-
mente en los últimos años de su vida, al 
observar, especialmente, fenómenos me- 
diúmnicos ele naturaleza intelectual, es 
cuando declara sinceramente que “hay 
un considerable número de hechos que no 
tienen explicación satisfactoria más que 
dentro de la hipótesis espirita; y que és-
ta. después de tan minuciosas investiga-
ciones y estudios, es comparable a aque-
llos islotes que emergen aislados en la in-
mensidad del Océano, y que a juicio del 
geólogo son suficientes para demostrar 
la existencia de un continente oculto en 
la profundidad de los mares, mientras el 
vulgo se ríe de su hipótesis, en aparien-
cia audaz” (1). Así se escribe la liisto- 

, ria, o, al menos, así aparece en la obra 
>de Sudre.

Los trabajos de Crawford, el eminen-
te profesor de mecánica aplicada en la 
Universidad de Belfast, son conocidísi-
mos de todos los psiquistas. Naturalmen-
te, su relato no podía faltar en una obra 
como la que analizamos; de modo que se 
'hallan claramente expuestos sus estudios 
respecto al origen de la substancia plás-
mica. la pérdida de peso del médium, etc., 
etc. Los trabajos de Crawford con la ni-
ña Catalina Goliglier, duraron años y 
años, con una meticulosidad y un con-
trol que han sido la admiración de cuan-
tos los conocen. Ahora bien; los hechos 
•estudiados por Crawford se hallan fiel-
mente relatados en la obra de Sudre; pe-
ro nada se dice de la interpretación que 
a los mismos daba el gran profesor, in-
terpretación netamente espirita. En el 
prefacio de su obra (2). “Crauford” de-
clara formalmente 'que “está personal-
mente convencido de que los operadores 
invisibles que le han ayudado en sus ex-
periencias, son los espíritus de seres hu-
manos que han pasado a la otra vida.” 
Dos años más tarde, en un segundo volu-

(1) “Los fenómenos del hipnotismo y del 
espiritismo”. Lombroso.

(2) “La mecánica' psíquica”. Granford.

men, repite que “en su espíritu, está se-
guro de que los operadores son seres des-
encarnados; que ha visto bastante para 
persuadirse de que el hombre no muere 
realmente después de la muerte física, si-
no que pasa a otro estado de existencia.” 
Si interesante es constatar una convic-
ción tan neta, lo es mucho más estudiar 
el proceso de la misma, a lo cual no pue-
do descender en ese trabajo por falta de 
espacio. Baste decir que la' pequeña Ca-
talina, niña de unos trece años, es la que 
va guiando constantemente a todo un Pro-
fesor de mecánica aplicada para hallar 
los principios fundamentales y las leyes 
de la mecánica psíquica, con tal sagacidad 
de espíritu, con tanta penetración psico-
lógica, que forzosamente condujeron al 
Profesor a creer que por el canal me- 
diúnmico de la pequeña Catalina se ex-
presaba una inteligencia totalmente ex-
trínseca a él. a ella y a todos los experi-
mentadores. ¿Será necesario decir que 

nada de esto, tan interesante, aparece en' 
la obra de Sudre? Es verdaderamente la-
mentable este olvido.

Consideremos, finalmente, el caso de 
William James, el gran Profesor de Psi-
cología de la Universidad de Harward. 
La posición de Lombroso ante la hipóte-
sis de la supervivencia humana es fran-
camente afirmativa, como ha podido ver-
se anteriormente, hasta tal punto, que en 
un momento de melancólica lamentación 
llegó a expresar su tristeza “por no haber 
tenido ocasión de estudiar los fenómenos 
mediúmnicos muchos años antes, con lo 
que, seguramente, su obra científica se 
hubiera orientado diversamente y con re-
sultados mejores, por los amplios horizon-
tes que a sus ojos se habían abierto.” 
Mientras esta era la posición del gran psi-
quíatra, el pensamiento de W. James pue-
de sintetizarse en dos palabras: la du-
da. Quien haya leído su “rapport” so-
bre la mediumnidad de Mme. Piper, difí-
cilmente hallará una negativa rotunda; 
con facilidad, momentos de afirmación 
tímida y prudente; pero, sobre todo, fre-
cuentes estados de profunda duda. Aho- 
ra bien; Sudre lo clasifica resueltamen-
te al lado de Janet y Flournoy, como un 
contrario de la hipótesis espirita. Para 
justificarlo, toma de su “rapport” fra-
ses y pasajes aislados que, considerados 
en tal forma, parecen darle razón. Así, 
por ejemplo, aparece su “reservorio co-
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mún de conciencia” en el que estarían al-
macenados todos los recuerdos terrestres; 
su “voluntad de personificación” tras 
del fenómeno espirita, y, sobre todo, su 
obscuro pensamiento, apenas comprensi-
ble, sobre “las posibilidades dramáticas 
de la naturaleza”. Conste que, con lo 
trascrito, hemos aludido a todo lo que pa-
rece ir en contra del espiritismo en el 
pensamiento -de W. James. Nos halla 
mos lejos, como puede verse, de una ne-
gativa clara. En cambio, los momentos 
de visión optimista del problema, con to-
do y ser frecuentes en el “rapport” de 
James, no se les halla citados en la obra 
que estudiamos. No creo inútil exhumar 
algunos, para justificar la directriz de es-
te trabajo, con lo que, de paso, contribui-
remos al establecimiento de la verdad his-
tórica. Helos aquí:

“Tomado en sí mismo, el resultado 
demostrativo de estas sesiones, es débil, 
pero la experiencia demuestra que un gran 
número de incidentes, apenas más con-
vincentes que éstos, producen un efecto 
cumulativo sobre la mente de los asisten-
tes y les lleva cada vez más cerca de la 
hipótesi espirita. Se parte de lo posible,, 
se llega a lo plausible, a lo natural des-
pués, y finalmente a lo probable en alto 
grado.’ ’

Aun a trueque de una cita laTga, vale 
la pena de que sea conocido “in extenso” 
el pensamiento de un hombre de tal cate-
goría intelectual como W. James, sobre 
el Espiritismo. Helo aquí:

“La causa activa de las comunicaciones 
es — cualquiera que sea la hipótesis — 
una determinada voluntad: sea ésta la 
del espíritu de Ricarde Hodgson, sea una 
inteligencia sobrenatural inferior, o sea 
del subliminal de la Piper. Bastará haber 
indicado las varias posibilidades, ponde-
rándolas en conjunto, para que un estu-
dioso pueda proponer sus conclusiones. 
El juicio definitivo deberá ser dictado por 
las posibilidades dramáticas de la natura-
leza. Yo siento, en este caso, como posible 
la existencia de una voluntad externa de-
seosa de comunicarse (el subrayado es del 
mismo James) o, en otras palabras: no 
creo que con el sueño de Mme. Piper, auxi-
liada con la facultad telepática, puedan 
explicarse los resultados obtenidos”.'

Y, con un gran sentido psicológico, ex-
clama más adelante que:

“Cuando elevándose del análisis de los 
detalles al significado sintético del fenó-

meno, y especialmente cuando acumulo el 
caso Piper a los demás por mí observados,, 
de escritura automática y de mediumni- 
dad a todo el conjunto de hechos conoci-
dos, la idea de que una tan compleja co-
rriente de' experiencias procedentes de-
tan diversos puntos no pueda resolverse- 
con la palabra “truco”, aparece claramen-
te. La teoría espirita asume inmediata-
mente una apariencia de máxima proba-
bilidad”.

Para un psicólogo esta reflexión capi-
tal no podía dejar de hacerse, reflexión' 
propia de todos los que, sin prejuicios, han 
estudiado la fenomenología espirita. To-
mar los hechos, clasificarlos, disecarlos pa-
ra su estudio en fragmentos sueltos sin 
visión de conjunto — ha dicho Geley — 
es hacer, en el terreno filosófico obra va-
na y estéril. En el caso de Piper, en el ca-
so Santolíquido y en todos los casos de me- 
diumnidad intelectual, no es posible de-
jar de hacer estas contestaciones capita-
les: 1". Todos los episodios, sin excep-
ción, como todos los mensajes recibidos,, 
demuestran una idea directriz general. 
Parecen implicar un plan, trazado anti-
cipadamente en sus grandes líneas y re-
ligiosamente observado. 2?. Esia idea di-
rectriz es la de una personalidad mediúm- 
niea, poseyendo todos los caracteres de- 
la independencia y de la autonomía.

A menudo, las características de esta 
personalidad son, a la vez, originales y 
perm anentes. (3.)

James, como gran número de espíritus- 
selectos, había asomado su espíritu al 
gran problema del ser. Reducida su ex-
periencia, casi, al caso Piper, no había 
podido llegar a un veredicto definitivo; 
Las citas hechas anteriormente son bas-
tantes para que no sea posible clasificar-
le, como gratuitamente hace Sudre éntre-
los adversarios de la hipótesis espirita. 
A través de dudas y fluctuaciones, su 
juicio quedó en suspenso, a diferencia de-
todos los demás eminentes hombres de-
ciencia que, en América y Europa, -estu-
diaron el caso Piper. Esta es la verdad 
que creo haber demostrado cumplid amen*  
"te Dr. Humberto Torres.

(‘Luz del Porvenir”, de Barcelona, Ju> 
lio de 1926).

(3) G- Geley: “Le cas de mediumnité du, 
Protesseui- Santolíquido et l’hipotése spirite” 
“R'evue Metapsichique", 1922, pág. 75.
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LA CRISIS DE LA PSICOLOGIA CONTEMPORANEA

Con el tema de este epígrafe dió, el 
profesor alemán Max Dessoir, una con-
ferencia en el salón de grados de la fa-
cultad de Filsofía y Letras.

-Dice “La Prensa”:
‘4 El intelectual alemán expresó en la par-

te inicial de su conferencia que la psico-
logía atraviesa por una honda crisis que 
radica más bien en su misma esencia que 
en las circunstancias accidentales de la 
época. Habló en seguida de las causas de 
dicha' crisis, y definió las dos orientacio-
nes en que se divide la psicología: la 
tendencia científico cultural. Recordó, 
asimismo, los métodos de la investigación 
psicológica.

Sobre este punto manifestó que la psi-
cología nunca debe perder de vista su mi-
sión de comparar, analizar y explicar fe-
nómenos de una estructura complejísima. 
Expresó que con frecuencia la psicología 
ha tratado de subordinar lo espiritual a 
lo "físico, por ser éste más conocido que 
aquél, y demostró que, sin embargo, exis-
te la posibilidad de la observación direc-
ta de los fenómenos psíquicos, como si 
fueran procesos fisiológicos. Más adelan-
te, y refiriéndose a la observación inte-
rior, expuso que existe una dificultad: 
no todos los fenómenos de la conciencia 
pueden ser estudiados con la misma fa-
cilidad; se puede examinar prefectamen- 
te la imagen que persiste en nuestra men-
te después de haber contemplado duran-
te largo rato el sol; y fácilmente nos da-
mos cuenta de un dolor de muelas, pero 
no nos es tan fácil discernir en el acto 
entre la acción mental de la afirmación 
y la negación, respectivamente.

Con el propósito de demostrar la impo-
sibilidad de la introspección en determi-
nados casos, aludió el orador al hecho de 
que en un hombre dominado por la cólera 
no es capaz de observarse a sí mismo, y 
que, en tal estado, el espíritu debe optar 
entre la excitación de la ira, renunciando 
a la observación de sí mismo, o la domi-
nación de la ira por la introspección. 
Enunció detalles diversos acerca de la 
observación psicológica experimental, y 
se refirió a los tres objetos y métodos de 
la especulación psicológica, que desde 
tiempos remotos se fundan, respectiva-
mente, sobre los influjos de la religión 

sobre la contemplación de la naturaleza 
y sobre la experiencia de la vida.

Acerca del primero, expresó el confe-
renciante que la muerte y el sueño hi-
cieron nacer en el hombre la creencia en 
un alma inmaterial e inmortal y que en 
esas creencias se basan, aún hoy, las co-
rrientes ideológicas de las leyendas, las 
supersticiones, el espiritismo y todas las 
teorías metafísicas (teología del alma). 
El segundo concepto del alma, añadió 
se formó a raíz de la tesis de que sólo 
durante la vida del individuo su cuerpo 
posee energías vitales que se traducen 
en sensaciones y acciones (biología del 
alma); y, por último, los hombres se die-
ron cuenta de las diferencias existentes 
entre los caracteres y el modo de sentir 
de los individuos, de donde surgió el ter-
cer concepto del alma, el de su actividad 
en relación con la vida (sociología del 
alma).

Creemos que el profesor alemán está 
equivocado, en cuanto al espiritismo se 
refiere. No es la muerte y el sueño que 
hicieron nacer en el hombre, el espiritis-
mo, sino los hechos. Y estos hechos y no 
el principio que sostiene Max Dessoir son 
los que han puesto en crisis a la psicolo-
gía materialista la que no podrá mante-
nerse por más tiempo en pié por más que- 
se le den inyecciones de lógica ficticia.

Sin embargo, en la conferencia del 22 
de septiembre en el mismo recinto, que 
versó sobre “La ciencia y el ocultismo”,, 
cerrando con ella el cielo de conferencias- 
patrocinadas por la Institución Cultural 
Germanoargentina, entre otras cosas ex-
presó que ‘lo primero que salta a la vista 
en la consideración científica de los fe-
nómenos ocultos, o que éstos, por la sola 
manera de su aparición se diferencian 
fundalmente de todos los demás hechos 
que la ciencia está acostumbrada a tra-
tar. Eu primer término, esos fenómenos 
son excesivamente raros comparados con 
los hechos comunes; además, los fenóme-
nos provocados por el experimentador 
son más raros que los que se presentan 
espontáneamente. De este modo, el coefi-
ciente del azar desempeña un papel exce-
sivamente grande. Expuso que la supues-
ta desmaterialización y rematerialización 
de los cuerpos sólidos se halla en una 
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contradicción tan categórica con la suma 
de las experiencias científicas recogidas, 
que sólo las pruebas más concluyentes po-
drían obligarnos a aceptar la existencia 
de los supuestos aportes mediúmnicos 
y agregó que resulta altamente sugeren- 
te el hecho de que para la producción de 
los fenómenos se requiera la cooperación 
de los médiums.

Declaró que por todas las razones la 
ciencia se ha impuesto mucha reserva en 
el reconocimiento de los fenómenos ocul-
tos, no obstante lo cual, los sabios coope-
ran en las investigaciones sin ninguna 
opinión preconcebida, dispuestos, desde 
luego, a crear las condiciones que asegu-
ren la posibilidad de una comprobación 
científica.

Agregó que hay una interpretación que 
considera todos los fenómenos oculistas 
como embuste; sin embargo, hizo notar 
que no todas las tentativas de engaños 
de los médiums pueden ser consideradas 
como intencionales. Citó, a este respecto, 
el caso muy interesante de una médium 
norteamericana, miss Burton, que decía 
haber sido tocada por una mano invisi-
ble, mientras en realidad ella misma ha-
bía rozado su frente inconscientemente 
con la mano afectada por una anestesia 
histérica. Según añadió el orador, la mi-
sión del investigador no consiste en indig-
narse, sino en impedir con toda la sangre 
fría el fraude, lo que, por lo demás, re-
sulta todo menos que fácil. Refirió otros 
casos de interés, e hizo notar luego que 
una dificultad muy glande consiste tam-
bién en la falta de conocimientos prác-
ticos de los hombres de ciencia, diciendo 
que en ciertos experimentos mediúmni-
cos los prestidigitadores “detectives” o 
empleados de aduana serían, sin duda, 
observadores mucho más competentes 
“que nosotros, ingénuos profesores”.

Luego se ocupó el conferenciante de 
las tretas de que se valen los médiums, 
y recordó que él personalmente emplea 
el método de dejar el médium plena li-
bertad de acción durante la primera fase 
del experimento, para tratar luego de 
imponer gradualmente las condiciones ne-
cesarias para que aquél tenga la fuerza 
probatoria.

En seguida agregó que hasta el pre-
sente sólo muy pocos de los fenómenos 
psicológicos pudieron ser reconocidos por 
la ciencia, y que en lo que respecta a los 

fenómenos físicos no existe, a su juicio, 
ninguna observación realmente concluyen- 
te, no obstante lo cual admite la exis-
tencia de indicios de la posibilidad de 
una parte de aquellos fenómenos. Por 
esta razón, — dijo — los hombres de 
ciencia tienen motivos sobrados para con-
tinuar sus investigaciones en ese terre-
no, tanto más cuanto que ellos no son 
negadores sistemáticos.

A continuación, el orador aludió a las 
dificultades con que tropieza la observa-
ción objetiva. Expresó que la psicología 
nos enseña cuán difícil es reconstruir una 
imagen exacta de los hechos más senci-
llos. Esta dificultad crece naturalmente 
en forma inconmensurable al tratarse de 
los tan raros fenómenos del ocultismo. 
Dos o tres investigaciones irrefutables y 
exactas, que fueran también teóricamen-
te explicables, serían suficientes y ten-
drían más fuerza de convicción que los 
millares de vulgares relatos que se oyen.

En la parte final de su conferencia, el 
profesor no ocultó la esperanza de que 
las investigaciones futuras de los hom-
bres de ciencia lleguen un día no lejano 
a esparcir luz sobre las tinieblas llenas 
de misterio que envuelven al mundo del 
ocultismo”.
No vamos a entrar en eosideraciones 

sobre el particular, por que nos falta es-
pacio. pero sí diremos que la luz ya está 
esparcida, Lo que pasa, que algunos 
científicos, refugiados en su baluarte psi-
cológico, se defienden hasta el último car-
tucho, y es preciso reconocer que hacen 
bien; pero, asimismo, es necesario con-
vencerse que, dicho baluarte, es demasia-
do anticuado y débil para resistir la po-
tencia de los nuevos principios psicológi-
cos que originaron los hechos supranor- 
males los que revelan la existencia de la 
supervivencia del espíritu después de la 
muerte del cuerpo.

SS SIIFI TPi’s ®
JULLIUÚ EMEFECU

Atlántida — En la Casa de los Espiri-
tistas, París, ha dado una conferencia 
muy interesante, la señora Whitside, tan-
to bajo el punto de vista artístico y filo-
sófico, dice “La Revue Spirite”, como 
por lo que hace a la espiritualidad pura.
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Esa señ.ora ha visitado las excavacio-
nes de la América Central, de Yucatán y 
de Méjico, de Jas que ha tomado canti-
dad de fotografías que fueron proyecta-
das en el curso de la conferencia, hacien-
do retornar, ante el auditorio, la civiliza-
ción de un pueblo o de una raza, cuya 
vida psíquica parece haber estado muy 
•desenvuelta. Durante una hora desfila-
ron, en la selva virgen, templos y monu-
mentos, últimamente descubiertos en la 
América Central y que prueban la exis-
tencia de un continente desaparecido. La 
proyección de monolitos, raramente es-
culpidos, despertó emoción en los espec-
tadores. Los detalles del templo dedica-
do al sol y las cámaras de iniciación, ex-
cavadas bajo el suelo, permitieron a la 
señora Witside presentar la vida oculta 
y espiritual de la raza Atlante, pudiendo 
demostrar fácilmente, el parentesco de 
esos monumentos con los que presenta 
todavía Egipto. La clave de los geroglí- 
ficos de América Central, se ha descu-
bierto, siendo posible explicar la metafí-
sica de esas épocas lejanas que, en su 
fondo, es la misma que la de Egipto y de 
la India. En las altas planicies de la In-
dia se encuentran aun, monumentos aná-
logos a los que visitó la señora Whitside. 
Los fenómenos espiritas existían entre 
los Atlantes, como parecen probarlo las 
fotografías de geroglíficos y de símbolos.

Del periodismo extranjero. — “La 
Pensée Française”, París, que se edita 
para un pueblo que quiere saber y que 
no pretende haber hallado la piedra filo-
sofal, ha abierto una crónica de ciencias 
psíquicas, a cargo del Señor Gabriel Go- 
bron, profesor y hombre de letras. Dará 
cuenta de todos los artículos documenta-
dos que aparezcan en. periódicos especia-
lizados, sobre espiritismo, ocultismo, neo- 
■espiritualismo, metapsíquiea, teosofía, etc.

* * *
El arte de Gustavo Moreau — “Mercu-

re de France” dice respecto al espiritua-
lista Gustavo Moreau, señalado en otro 
tiempo, recuerda “La Revue Spirite”, co-
mo pintor literario, por la ciencia ma-
terialista : “Las notas de que el pintor so-
brecarga sus dibujos, prueban su inteli-
gencia esotérica de viejos mitos. Revelan 
un artista sensible y cultivado, buscando- 
■crear de nuevo en la imagen alucinatoria 
•el drama interior de lo que él cree ser la

verdad metafísica. Busca esclarecer la 
abstracción, aportando la vida animal, ba-
jo la luz que procede de las profundida-
des del espíritu. Los hombres para quie-
nes la vida se detiene en los aspectos fí-
sicos de las cosas han podido condenar es-
te arte soberbio y la pureza platónica con 
la que ese evadido de lo real pretende 
construir en el dominio del alma. No han 
presentido, detrás de las formas, la lu-
cha de ideas que trágicamente prolonga 
los tumultos de la existencia que el gran 
visionario se esfuerza en revelar. Un pin-
tor, como un poeta, según la frase de Teó-
filo Gautier, puede ver “las cosas huma-
nas como las vería un dios y darles con 
destaeamiento perfecto, una vida supe-
rior”... En el arte, filosofía, religión, 
ciencia, se operan transformaciones pro-
fundas, que los conservadores de los vie-
jos conceptos, como la teología de todos 
los tiempos, no quieren o no pueden ver. 
Gustavo Moreau, da evidente prueba de 
la Re-Evolución, en su Museo rué La Ro- 
chefoucauld, París.

* * »
Libre Albedrío y Determinismo.—El se-

ñor Albin Valabrégue, hizo algunas pre-
guntas al Señor Luis Gastin, bien conoci-
dos ambos, respecto al problema de la li-
bertad humana; lo que motivó un peque-
ño notable libro del segundo, titulado: 
“Libre Arbitre et Determinisme”. Con 
motivo de esas preguntas, el Señor Gastin 
desarrolla interesantes ideas sobre la teo-
ría de la relatividad del libre albedrío in-
dividual y el determinismo de las leyes 
universales. Recuerda el curioso hecho de 
que el determinismo tiene origen en la 
escolástica religiosa, puesto que esta sub-
ordina rigurosamente la determinación de 
la voluntad a la influencia de Providencia 
divina. Constata un hecho que siempre es 
conveniente tener en cuenta: que en vir-
tud de la ley de reacción, verdadera en 
todos los planos, la ciencia o, mejor dicho 
los hombres de ciencia, se han precipita-
do al otro extremo para librarse de las 
cadenas dogmáticas y que se colocan en 
los excesos de lo material, por aversión a 
los excesos del espíritu o de las teologías 
sacerdotales. Ambos sistemas tienen un 
punto en el que coinciden: suprimen la 
responsabilidad. Entre ciertos espiritua-
listas y los materialistas, hay también otro 
punto común y que consiste en pretender 
lo absoluto, cuando todo en el hombre es 
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relativo como es él. El autor se pregunta: 
¿Qué es el libre albedrío? Y se contesta: 
La potencia atribuida a la voluntad de ele-
gir libremente y determinarse ella misma. 
Para probar esta definición, el autor pre-
senta a la Voluntad como elemento activo 
o positivo, a los móviles como pasivos o 
negativos, y a la Providencia como forma 
equilibrante, y actuando sobre uno u otro 
polo (Voluntad — Moviess). La Provi-
dencia, para .el autor, es el conjunto de 
fuerzas inteligentes, exteriores al hombre, 
inteligencias volitivas y conscientes que 
pertenecen a lo que llamamos mundo es-
piritual. La Providencia correjiría los ri-
gores del Destino y atemperaría los exce-
sos de la Voluntad, en vista de obtener el 
equilibrio, la armonía, que es la esencia 
misma del progreso. De la que precede 
resulta: 1° El determinismo religioso afir-
ma la acción “única” de la Providencia. 
— 2° El determinismo materialista afirma 
la acción “única” de los Móviles (Desti-
no). 3’ La tesis del libre albedrío absolu-
to afirma la acción “única” de la Volun-
tad. Los tres factores existen y por tri-
ple acción convergente, se realiza la ten-
dencia del espíritu hacia la perfección. 
Ninguno de ellos es “Unico” — (Conti-
nuará) .

* * *
Confianza en sí —• Dice Emerson que 

“el simple de espíritu, el indio, el mucha-
cho de campo, sin cultura, están más cer-
ca de la luz que permite leer a la Natura-
leza, qu el disecador y el anticuario, por-
que la intuición obra en ellos con mayor 
libertad. El viajero que ha perdido su 
ruta, abandona las riendas sobre el pes-
cuezo de su caballo y se fía en el instinto 
del animal para hallar su camino. De la 
misma manera, debemos obrar con lo di-
vino que nos conduce a través del mundo. 
No ha de olvidarse que los sentimientos 
son las alas sobre las cuales la inteligen-
cia se lanza al vacío y que la sostienen; 
es el gran amor el que pone en acción las 
fuerzas entorpecidas, son las alas coloca-
das a sus costados”. . . Lo que ha tenido 
mayor influencia en el pueblo norteameri-
cano, es el “Self-reliance”, (confianza en 
sí mismo) de Emerson. Según éste, la 
intuición y sus éxtasis, son la fuente de 
todo saber y no hay más que dejarse lle-
var por la corriente de las cosas para lle-
gar a océano de lo infinito y sumerjirse 
en él. ¿Quién es superior a otro? En rea-

lidad, se contesta el filósofo, nadie, y 
agrega: “Tened confianza en vos y decid: 
Yo también tengo un punto de mi esfera 
qué puede tocar a la esfera divina. ¡ Ade-
lante! ¡No tenga miedo! ¿Por qué no he 
de hallar yo también el punto de comu-
nión, el punto de éxtasis?... “Se supone 
que no hay más que un Homero, un Sha-
kespeare, un Milton, un Sócrates; pero en 
sus horas radiantes, el alma no admite 
esas usurpaciones. En nuestras horas me-
jores no encontramos que esos grandes- 
hombres nos sobrepasen. Fueron intér-
pretes del presente luminoso, y todos los 
hombres y todas las mujeres son posibili-
dades divinas”...

* * *

El Congreso de Helsingfors ■— Fué ma-
teria de la conferencia dada por el Doctor
A. Abeledo en la Asociación Cristiana de 
Jóvenes. El disertante estableció el signi-
ficado moral del congreso de Helsingfors, 
y aludió a las razones que permiten ver 
en él ‘un factor positivo de progreso mo-
ral”. Significa, agregó, frente a los que 
han llegado a perder la fe en el hombre, 
o a pensar que el hombre de hoy es infe-
rior al de ayer, y buscan en las viejas ci-
vilizaciones luz para el mundo, un acto- 
de fe en el hombre mismo, en cuanto se 
dispone a reorganizar las fuerzas que van 
a obrar en servicio de su educación y enal-
tecimiento moral. Significa, también una- 
afirmación de fe en los valores morales, 
como directores de conducta. Consideró 
la naturaleza de esos valores, y encontró 
que tiene algo de simbólico el hecho de 
que vayan a ser ellos reafirmados frente 
a Leningrado. Expresó después el diser-
tante que el congreso de Helsingfors será 
como un grito de fraternidad universal. 
En medio de las nubes que se ciernen so-
bre el mundo, en medio de las formida-
bles rivalidades que se diseñan en el ma-
pa político de Europa, van a juntarse 
hombro con hombro, en Helsingfors, re-
presentantes de todos los pueblos y razas 
para pensar juntos en los problemas del 
mundo y aportar su contribución al edi-
ficio de la fraternidad humana, en el cual 
vienen poniendo los pueblos sus piedras 
desde los primeros días de la historia. Re-
cordó el conferneciante conceptos genero-
sos emitidos por los filósofos chinos, grie-
gos y latinos, y dijo, al terminar, -que 
“aquel edificio, no hallará término hasta 
que los principios sociales del cristianis-
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mo de las fuentes no dominen por entero 
en la vida de los hombres”.

« » «
Párrafos de Julio Rey Pastor — De la 

conferencia del sabio español sobre Uni-
dad de la ciencia: “Toda ciencia normal-
mente organizada debe aspirar a elevarse 
por encima de las leyes empíricas, para 
escalar la cumbre de los principios. Es 
cierto que el propio creador del positivis- 
mo reconoció esta necesidad cuando trazó 
su famoso plan de las ciencias: “inducir”, 
para “deducir” a fin de ‘construir’; pero 
muchos de sus discípulos han resultado 
más positivistas que el propio Comte, y 
deteniéndose en la primera etapa han con- 
densado su concepción de la ciencia en el 
lema: ¡Hechos, hechos!, al cual es preci-
so agregar: ¡Ideas, ideas!

Como dice Boutroux, la inteligencia no 
está acostumbrada a contemplar directa*  
mente las ideas. Muchos sabios de labora-
torio viven en él como el cautivo de Pla-
tón que, acostumbrado a permanecer en 
la penumbra, ‘la luz le ciega y deslumbra-
do, no acierta a distinguir los objetos”. 
Los espíritus analíticos “descubren”; los 
sintéticos “crean”. Por esto, no suelen ser 
los especialistas los creadores de los gran-
des principios de la ciencia, sino los “di- 
lettanti”, es decir, los que la aman. Ro-
berto Mayer encontró el principio de con-
servación de la energía, no como fruto de 
complicadas experiencias, sino por inspi-
ración repentina, a bordo de un barco, en 
que viajaba por lejanos mares, al obser-
var el cambio de color que sufría la san-
gre de los marineros cuando navegaban 
por regiones tropicales.

Ilelmholtz. arquetipo de sabio sintético, 
dice que las ideas originales surgían en él 
por inspiración súbita, después de largas 
temporadas de meditación, “al pasear des-
pacio, por colinas pobladas de árboles en-
tre cuyo follaje filtraba la luz del sol”.

EL PROGRESO

El progreso se produce a base de tra-
bajo en el espíritu humano en razón de 
haber adquirido la responsabilidad como 
primer paso dado hacia ese principio al 
cual estamos destinados todos.
No sucede lo propio en los seres infe-

riores por ser el tiempo el encargado de 
dirigirlos a evoluciones superiores hasta 
alcanzar la responsabilidad de sus actos 
y entrar así a escalonar el progreso indi-
vidual y colectivo mediante la labor que 
el hombre realiza en sus distintos aspec-
tos.

Sin la contracción al trabajo no sería 
efectivo el progreso. Aquél induce a la 
conquista progresiva del espíritu y, ade-
más de servir para las funciones orgáni-
cas, llamadas ley de conservación, pone 
en juego sus potenciales espirituales ad-
quiridas desde que creó responsabilidad, 
e impulsa a nuevas adquisiciones, a nue-
vos conocimientos, a nuevas perfecciones.

Por eso vemos, como, por ejemplo, los 
esposos Curie, en sus labores científicas, 
enriquecen su espíritu con nuevos cono-
cimientos que benefician a sus semejan-
tes con nuevos descubrimientos. Y así 
digo del astrónomo que busca en el infi-
nito con sus potentes telescopios, una re- 
velación más de lo ignoto como asimismo 
de las demás ramas del saber: ciencias, 
artes, industrias, etc.

Es así, en mi humilde opinión, como 
entiendo el progreso. Por eso me identi-
fico con el profundo y elevado fracmen- 
to poético siguiente del distinguido e 
ilustre poeta peruano D. Luis Benjamín. 
Cisneros.

EL PROGRESO

¡Oh ciencia, que los astros colosales 
Pesas cual en la mano, y los fulgores 
irisando a través de tus cristales, 
analizas su polvo en los colores; 
que descubres miríadas de animales 
en cristalinas gotas, y de las flores 
sorprendes la efusión santa y serena 
del mudo amor que el universo llena!

¡Oh industrias cuyo brazo sobrehumano 
taladro el túnel bajo inmensa sierra, 
y unes al océano el océano, 
en brazo he amor sobre la tierra;
Que haces del globo como cráneo humano 
que de 16s orbes el cerebro encierra, 
cuando en tu red eléctrica palpita 
y al mundo un mismo pensamiento agita!

¡Gloria a Dios mismo, 
que en el alma del hombre, 
puso la inspiración del idealismo, 
como creciente incendio en la maleza, 
y la sed insaciable 
de la verdad, el bien y la belleza!

Humberto Brinzonl
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EL CLERO Y EL GOBIERNO 
MEXICANO

La prohibición que se hace a los ecle-
siásticos de tomar parte en negocios, es 
aún mucho más rigurosa para los religio-
sos misionesros, que hacen el triple voto 
de humanidad, pobreza y castidad. Ésos mi-
sioneros, que deben desplegar el mayor y 
más ardiente celo en predicar el Evange-
lio, deben también confiar en la Providen-
cia y esperar con caridad de los fieles 
atienda a su alimento y abrigo.

Pero como siempre ha hecho caso omiso 
de ese triple voto, y olvidado sus obligacio-
nes no prestando obediencia a las consti-
tuciones apostólicas, dedicándose en todos 
los tiempos a tráficos ilícitos, hollando to-
do temor de Dios y todo respecto humano, 
con gran detrimento de sus almas y es-
cándalo de los fieles, imitando unos a los 
mercaderes que el Redentor arrojó a lati-
gazos de su templo; y otros, parodiando 
a los mercachifles, se dedican a vender 
mercaderías elaboradas en los conventos, 
aunque sin pagar tributo alguno al Era-
rio explotando otros la enseñanza en co-
legios dirigidos por la casta clerical, vas-
to negocio desde el punto de vista mone-
tario, y mayor aún en su aspecto moral, 
como se ha comprobado recientemente en 
los exámenes verificados en el colegio de 
los escolapios de Guanabacoa ; se hace ne-
cesario recordarles que, según la Bula fe-
chada en 23 de Febrero de 1633, Ex debi-
to Pastorali^ off idi, el papa Urbano Vili, 
después de presentar todo comercio y trá-

fico temporal como indigno de la santidad 
del ministerio sacerdotal, y contrario, por 
consiguiente a todas las leyes de la Igle-
sia, prohíbe terminantemente a todos los 
religiosos, inmiscuirse, directa o indirec-
tamente, por si o en nombre de la comuni-
dad a que pertenezca, en negocios de nin-
guna clase, bajo pena de excomunión late 
sentcntie de privación de voz activa y pa-
siva, y todos los oficios, empleos o dig-
nidades a que estuvieren revestidos, de-
clarándoles inhábiles para poseerlos ja-
más, debiendo confiscarse esos bienes, y el 
producto de su venta aplicarlo a la propa-
gación del Evangelio, por las misiones

Esa Bula fué confirmada en 17 de Junio 
de 1669 Por U Papa Clemente IX, y en 25 
de Febrero de 1741 confirmó las dos ante-
riores Benedicto XIV; y como desde esta 
última fecha han mediado 185 años, lógi-
co es que los sacerdotes y órdenes monás-
ticas hayan dado al olvido esas Bulas que 
nosotros los que estamos excomulgados, se-
gún ellos, nos permitimos recordarles, di- 
ciéndoles al mismo tiempo

¡Vosotros sí estáis excomulgados! Sobre 
vosotros pesa la excomunión a que se re-
fieren esas Bulas, puesto que servís a Dios 
y al Diablo, tomando participación en ne-
gocios ilícitos, como lo prueba el litigio 
suscitado con motivo de una herencia de-
jado por una camagüeyana, litigio en que 
nuestro Gobierno ha tenido que interve-
nir a fin de que no fuera arrebatado por 
la curia eclesiástica.

(“Psiquis”, de Cuba, Julio 1926).

APARATO TRANSMISOR RADIOTELEFÓNICO
Si bien se va realizando paulatinamente la colocación de las acciones lanzadas 

por la C-E.A. con el objeto de reunir los fondos necesarios, para que pronto sea 
un hecho la

INSTALACION EN EL LOCAL DE CONSTANCIA DEL APARATO 
TRANSMISOR

creemos necesario, no obstante, insistir una vez más, ante nuestros correligionarios, 
encareciéndoles — especialmente a los más pudientes —• su contribución personal a 
una.obra tan noble y de tanta eficacia para la buena propaganda de nuestro Ideal.

Un correligionario que modestamente oculta su nombre bajo el pseudó-
nimo de N. N. se ha suscripto con 50 acciones!...

Sirva esto de estímulo para aquellos que todavía no se han decidido.

Quedan aún disponibles 150 acciones.
En la Administración de “Constancia”, calle Tucumán 1736, se reciben suscripcio-

nes. Cada acción vale $ 10— y es nominal.
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CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Sesión Ordinaria

En el local “La Fraternidad'’, como 
de costumbre, el 9 de Julio sesionó el C. 
F., bajo la presidencia del Viee-Presr 
dente lu. señor Manuel Pallas y actuando 
de Secretario el señor Luis Stancati y con 
la presencia de los delegados señores; An-
tonio Pereyra, señora Carmen de Pallas, 
Manuel Pallas, Feliza Arraiza, Felipe Ga' 
liegos, Humberto Brinsone, Pedro E. Re- 
eagno, M. Baliella, A. Rodríguez, Claudio 
Viand y Luis Stancati. Se dá cuenta de 
la entrada de varias revistas de canje del 
país y del extranjero y de un balance del 
Banco Germánico que arroja un saldo fa-
vorable de $ 20.17, para luego dar lec-
tura al informe de la Comisión AdHoe 
respecto al cobro de los cinto centavos por 
asociado de-cada sociedad confederada, 
resolviéndose tratarlo con preferencia en 
la próxima sesión. Con motivo de la in-
asistencia de muchos delegados a esta se-
sión, el C. F. resuelve que el señor Pa-
llas. en la próxima sesión, haga uso de la 
palabra a fin de exponer que los días de 
sesiones del F. deben hacerse de acuer-
do a los Estatutos aunque sea día feria-
do .

No habieno otro asunto que tratar se 
levantó la sesión a las 22.30 h.

Sesión ordinaria

El 23 de Julio de 1926, sesionó el C. 
F. de la C. E. A. en el local de La Fra-
ternidad, Belgrano 2935, bajo la presi-
dencia del Vice-Presidente 1°. señor Ma-
nuel Pallas y actuando los Secretarios se-
ñores José López y Carlos Fortunatti, con 
la asistencia de los delegados siguientes: 
Juan Daunine, Antonio Zucotti, Antonio 
Pereyra, Luis Staneatti, Francisco Cotone, 
Augusto AViatellet, José Nosei, Carlos L. 
Cliiesa, Bartolomé Rodríguez, Pedro E. 
Recagno, Juan C. Tagliabue, señora Car-
men de Pallas, Vicente Fernandez, Loren-
zo Parleta, Claudio Viand, Antonio Ro-
dríguez y Alejo Guruchet. Aprobada el 
acta de la sesión anterior, se pasa a dar 
lectura a los asuntos entrados. La socie-
dad Hacia el Camino de la Perfección in-
vita a la Confederación al festival, con 
motivo de su 8o. aniversario de su funda-

ción, a realizarse el 1’. de agosto en el 
salón- Teatro l’nione e Benevolenza a cu-
yo efecto se nombra una comisión para 
que la represente a dicho acto, recayen-
do en los señores Manuel Vázquez de la 
Torre, Lorenzo Barletta y Pedro Reeag- 
no. La sociedad Luz de la Pampa, de 
Santa Rosa, envía dos notas en contesta-
ción al telegrama que se le pasó solicitan-
do informes con respecto a la detención 
de la señora Florentina de Martín, remi-
tiendo a la vez tres ejemplares de diario 
de esa localidad en los que se comenta los 
atropellos cometidos con dicha señora. El 
delegado Stancati hace una extensa expo-
sición de tales hechos sancionando el Con-
sejo luego el nombamriento de una comi-
sión Ad-IIoc a fin de que se avoque al 
estudio del proceso (pie lia originado el 
atropello, nombrándose al efecto a los se-
ñores delegados: Juan B. Ancarani, Ma-
nuel Pallas y Francisco Cotone. Pasóse 
luego a cuarto-intermedio hasta el 30 de 
Julio. Reanudada la sesión en esta fecha, 
con la presencia de los delegados siguien-
tes: Antonio Pereyra. Carlos L. Chiesa, 
Francisco Cotc-ne, Claudio Viand, señora 
Carmen de Pallas,. Manuel Pallas, Vicen-
te Fernández. Felipe Gallegos, Augusto 
Watellet, Felisa Arreza, Pedro B. Recag-
no, J. C. Taglabue, Luis Stancati, Juan
B. Ancarani, Alejo Curuehet y bajo la pre-
sidencia del señor Manuel Vázquez de la 
Torre con la actuación de los señores Se-
cretarios José López y Carlos Fortunat- 
ti, se trató el artículo publicado en Fiat- 
Lux, órgano de la sociedad “La Esperan-
za del Porvenir” de Santa Rosa, y, des-
pués de un cambio de ideas, en el que in-
tervinieron la mayoría de los delegados, 
se resolvió pasar nota a dicha sociedad 
solicitándole se .sirva manifestar al C. F. 
si so hace solidaria con dicho artículo. 
Se levantó la sesión siendo la hora muy 
avanzada.o _____ _

Sesión Ordinaria

El 13 de agosto de 1.926 celebró sesión 
el C. F. en el local de La Fraternidad, 
Belgrano 2935, bajo la presidencia del 
Vice Presidente 1’. señor Manuel Pallas y 
actuando los secretarios señores José Ló-
pez y Carlos Fortunatti, con la asistencia 



•de los delegados siguientes: Felipe Galle-
gos, Humberto Brinsone, Luis Stancatti, 
señora Carmen de Pallas, Antonio Rodrí-
guez, Antonio Pereyra, Claudio Campuza-
no ,Francisco Cotone, Antonio Zucotti, Mi-
guel Balliela, Augusto Watelet, Claudio 
Viand y Juan Daunine, se pasó a dar lec-
tura a una nota de la Sociedad Frater-
nidad, por la que invita al C. F. al fes-
tival a realizarse el 15 de agosto en su 
local social Belgrano 2935, acordándose 
el nombramiento de una comisión, a fin 
de que la represente, recayendo ella en 
los delegados señores Manuel Pallas, Vi-
cente Fernández y Antonio Zucotti. La 
sociedad Fraternidad Humana de Real 
del Padre (Mendoza), comunica a la 
Confederación del atropello de que filé 
objeto por las autoridades de ese depar-
tamento, solicitando al mismo tiempo la 
intervención del C. F. a fin de que pue-
de continuar sus actividades sin obstácu-
los, resolviendo el C. F. pasarle nota en 
el sentido de que se mantenga dentro de 
las leyes constitucionales y sobre todo del 
artículo 218 del Código Penal. A raíz de 
la nota enviada por la sociedad “La Es-
peranza del Porvenir’’ de Santa Rosa, se 
acordó convocar a sesión extraordinaria 
para tratar sobre la misma, por exigirlo 
así “los Estatutos”. Dado a lo avanza-
do de la hora se pasó a cuarto-interme-
dio hasta el viernes 20 del corriente. Se 
reabre la sesión en eáta fecha, bajo la 
presidente del señor Manuel Vázquez d3 

la Torre y la actuación de los Secretarios 
José López y Carlos Fortunatti y con la 
asistencia de los siguientes delegados: An-
tonio Pereyra, Juan Daunine, Bartolomé 
Rodríguez, Vicente Fernández, señora Car-
men de Pallas, F’eliza Arraiza, Francisco 
'Cotone, Lorenzo Barletta, Juan B. An- 
carani, Miguel Balliela, Manuel Pallás y 
Luis Staneati. La Presidencia informa 
que Jos señores Antonio Miranda y Ra-
món Martínez han donado dos títulos del 
empréstito Pro-Estación Radio Telefóni-
ca. El señor B. de la Chiesa solicita los 
Estatutos de la C. E. A. con el propósi-
to de fundar un centro espiritista en 
Quilines y se acuerda pasarle dichos es-
tatutos conjuntamente con los reglamen-
tos de la Sociedad “Constancia”. Se pa-
sa luego a considerar el informe de la 
Comisión Ad-Hoc respecto a la forma en 
que se ha de contribuir con los cinco cen-
tavos, por asociado de las sociedades fe-
deradas en razón de la adhesión de la C.
E. A. a la Confederación Espiritista in-
ternacional y se acuerda imprimir 50.000 
estampillas engomadas del valor de cin-
co centavos cada una, con la figura de 
Alian Kardec, las. que estarán a cargo del 
Tesorero, quien se encargará de remitir-
las a las Sociedades federadas en la bre-
vedad posible y se informe al C. F. de 
las estampillas puestas en circulación.
No habiendo otro asunto que tratar se 

levantó la sesión siendo las 23 y 45 ho-
ras.

riUNCñ ES TARDE CUANDO 5E LLEGA A TIEMPO

No sabría cómo recomendar a mis es-
timados colegas del C. F. de la C. E>-
A. para reprimir una ingrata costumbre 
que parece haber tomado arraigo ya en 
ella. No deja de ser lamentable que, cual-
quiera que sea el asunto de la orden del 
día que pasa a considerarse, incurra un 
tiempo enorme cuando se podría ’dar rá-
pida solución.
No creo que existen asuntos, por com-

plejos y graves que ellos sean, que no 
puedan finiquitarse en una sesión, sobre 
todo si han sido estudiados debidamente 
por las comisiones respectivas. El C.
F.,  debe de meditar seriamente acerca 

del actual modo de sesionar que lleva, 
en beneficio propio y de la labor positiva 
que incumbe realizar en bien del ideal 
que sustentamos. Para que su acción sea 
de mayor utilidad ideológica, tiene que 
reaccionar en el sentido de adoptar pro-
cedimientos más expeditivo, ya sea en los 
estudios de Comisiones como en las discu-
siones del C. F. en todos los asuntos 
entrados en salvaguardia del tiempo que 
en la actualidad se malgasta lastimosa-
mente .

Si los Señores delegados se compene-
traran cada uno de la conveniencia de re-
primir la locuacidad, es indiscutible que 
se ganaría muchísimo tiempo.
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Ahora bien ¿cómo llegar a la grata so-
lución de los debates sintéticos?

Esta cuestión merece ser profundamen-
te estudiada por todos los delegados del 
Consejo 'que tienen un concepto claro de 
lo que significa ganar tiempo. Claro que 
no puede establecerse métodos en ese sen-
tido, pues, sólo debe de estar librado a 
la conciencia de cada delegado, y. cier-
tamente que, si no se pone en práctica el 
buen sentido, o una dosis de buena vo-
luntad en el sentido que indicamos, se con-
tinuará incurriendo en el mismo defec-

to, siendo que la lógica nos dice que de-
bemos destruirlo.

Ultimamente hemos tenido sesiones de 
varios cuarto-intermedio por asuntos que 
no debieron pasar de una sesión.

Evitaríamos ésto si cada uno nos im 
pusiéramos el deber de dar pronta san-
ción a las cuestiones que se tratan.

Haciendo un esfuerzo cada señor dele-
gado en ese sentido, es indiscutible que 
llegaríamos a aprovechar mucho mejor 
el tiempo y cosechar así mejores y opi-
mos frutos.

Carlos Fortunatti.

NOTICIAS

Señor Cosme Marino Pedro Giménez

Como nuestros lectores saben, hace al-
gún tiempo que se encuentra enfermo, de 
•alguna gravedad, nuestro muy estimado 
señor Cosme Marino, por cuyo motivo no 
le es posible concurrir al puesto de lucha 
'que hace medio siglo viene ocupando con 
tanto entusiasmo, altura y admiración. 
Pero nos es grato hacer notar que, den-
tro de su estado de gravedad, ha experi-
mentado una notable mejoría la que sin-
ceramente deseamos continúe hasta su 
completo restablecimiento.

* * *

Enfermos restablecidos

Nuestros estimados correligionarios, 
'Señora Isabel P. de Córdoba, Francisco 
Durand y Francisco Cotone, después de 
una enfermedad que les obligó a guardar 
cama por espacio de algunos días, se en-
cuentran completamente restablecidos y 
vueltos a sus tareas .habituales y vida ac-
tiva en pro de nuestra causa.

Empero, nos es sumamente doloroso, 
poner en conocimiento de nuestros lec-
tores que la Señora Isabel P. de Córdo-
ba, a consecuencia de su enfermedad, ha 
•sufrido la pérdida de la vista de un ojo.

Esperamos, no obstante, y .Dios así lo 
quiera, que ello no sea irreparable y vuel-
va a recuperarla en toda su integridad 
-cuanto antes.

El 1° de octubre, después dé una larga 
y rebelde enfermedad, dejó de existir en 
la vida corporal, poco después de haber 
sido operado en el Hospital Italiano, don-
de había acudido en la posibilidad de ha-
llar remedio a su dolencia.

Joven aún, de revelantes condiciones 
intelectuales, se veía en él una promesa 
segura, de tesonera acción en pro de la 
causa que con tanto cariño y ardor abra-
zara .

Luchador infatigable, conferencista y 
escritor destacado, orador ardiente y elo-
cuente, no escatimó esfuerzos para brin-
darle al ideal su entusiasmo e inteligen-
cia.

Se le veía siempre en acción, cual espí-
ritu consciente del valor y necesidad de 
la difusión de la verdad espirita y, con-
secuente con ella aprovechaba toda opor-
tunidad para ¡hacer campaña y así se le 
pudo ver en varias oportunidades por Pe- 
ihuajú, Lonquimay y Santa Rosa, donde 
dejara recuerdos imborrables de sus bríos 
y elocuencia.

Alma noble y sincera, supo captarse las 
simpatías de todos los espiritistas que lo 
conocieron.

El primer concurso espiritista argenti-
no dió el primer premio a su pluma en la 
obra “El Vencedor”, novela de carácter 
espiritista que tuvo una acogida suma-
mente favorable.

Pierde, pues, el espiritismo, un conven-
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cido y ferviente luchador en la plenitud 
de su vigor.

La Confederación Espiritista Argenti-
na, en sesión celebrada el día de su desen-
carnación, nombró en comisión, para 
acompañar sus restos, a los señores dele-
gados: Manuel Pallas, José López y José 
Bianchini.

Reciba la familia, nuestra más senti-
da condolencia, y creemos que en el ideal 
hallará las fuerzas necesarias para sopor-
tar tan lamentable pérdida.'

# # #

Señorita Mercedes Andrillo

El día 30 de Septiembre desencarnó 
esta hermana socia de la Sedad. Hacia 
el Camino de la Perfección.

Fué siempre activa en el cumplimiento 
de los deberes que incumben a todo es-
piritista y perteneció al cuadro dramáti-
co en el que sobresalió por sus dotes ar-
tísticas, dejando un vacío difícil de lle-
nar.

Hacemos votos por que tenga un tran-
quilo- despertar en el mundo de los espí- 
ritusritus, y a su familia fortaleza para 
soportar con resignación cristiana la se-
paración de un ser querido.

* * ♦

2 de Noviembre

Como todos los años, la C. E. A. ha 
resuelto la impresión de un tiraje extra-
ordinario de “La Idea” con el fin de que 
sean distribuidos en los cementerios de 
la Capital y del interior.

Para éstos, se enviarán a las socieda-
des federadas de cada localidad respec-
tiva y a las que los soliciten.

• # •

Nuevos delegados

Han sido incorporados al C. F., los 
distinguidos e inteligentes correligiona-
rios, José B. Bianchini. José Tornay y 
Francisco Anglada. Los dos primeros, 
por la sociedad “Constancia” y el últi-
mo. por él centro “Pancho Sierra” de 
Lobería.

Dada la preparación de los mismos, no 
dudamos que su actuación dentro del C. 
F., ha de ser altamente beneficiosa para 
la causa y miras de la Conferencia.

Velada a beneficio de la estación radio-
telefónica de la C. E. A.

Tuvo lugar la velada pro-aparato ra-
dio telefónico, en el Salón-Teatro Unioue 
e Benevolenze, el domingo 3 do Octubre, 
aunque no con el éxito que la Confedera-
ción, con justicia, esperaba, por tratarse 
de la estación que nos ocupa, que, como 
es sabido, su instalación responde a la al-
ta finalidad de difusión de nuestros prin-
cipios.

Es menester (pie los espiritistas sepan, 
y sobre todo, aquellos que no les sería un 
sacrificio el desprendimiento de una con-
tribución para tan laudable propósito, 
que es imposible hacer propaganda sin 
que cada correligionario le preste su con-
curso debido, en todo sentido, y que sin 
él no será posible formar una entidad 
fuerte capaz de respondei*  a todas las 
emergencias que pudieran presentarse 
para llevar en las mentes humanas, nues-
tras sublimes verdades.

Esperamos que lós que lian abrazado 
nuestros principios, y tienen conciencia 
de su valor e importancia para los actua-
les y futuros destinos de la humanidad, 
fijen más su atención en la entidad cpie 
hace verdaderos sacrificios para mante-
ner bien alto el pendón del espiritismo, y 
<pie su prestigio o nulidad depende del 
concurso o indiferencia de los espiritis-
tas en general del suelo argentino.

Por otra parte, las sociedades que se 
creen serias y propician nuestro ideal con 
sinceridad, nobleza y verdad, no deberían 
permanecer un minuto más aisladas, ni 
desprenderse, porque no priman sus cri-
terios, del cuerpo donde unidos será po-
sible hacer algo y aislados absolutamente 
nada.

Sirva este preámbulo, expuesto con no-
bleza y sinceridad, para inducir a pen-
sar seriamente a sociedades y espiritis-
tas que sientan ansias de ver culminar 
nuestra causa.

Constituía el programa la sinfonía por 
la renombrada orquesta del Centro Ben-
jamín Franklin, la que se hizo acreedora 
durante el acto, (le merecidos aplausos, y 
la hermosa comedia en tres actos y en 
prosa, original del Señor Manuel Lina-
res Rivas, titulada: “Frente a la Vida”, 
y que estuvo a cargo del prestigioso Cua-
dro Dramático de la Sociedad “Hacia el 
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Camino de la Perfección”, cuyo director 
artístico es el inteligente correligionario 
José López.

La obra filé interpretada magistralmen-
te por todos los que tomaron parte en 
ella, destacándose admirablemente los 
principales personajes: Pilucha, Floren-
cia, J. Manzano y Carvajales a cargo de 
la Sta. Isabel Santos, Francisca Soler y 
Sres. Francisco Ojeda y José López respec-
tivamente y, sobre todo, en Carvajales, 
donde el Señor López puso en evidencia 
su dominio en el arte de Talia encarnan- 
do admirablemente su papel, que provo-
có una explosión de prolongados y mere-
cidos aplausos.

Lamentamos que, por falta de espacio, 
no podamos exponer algo sobre la bon-
dad de tan importante obra.

Reciban, pues, nuestras sinceras felici-
taciones.

e • * •

Velada a beneficio de la Sociedad Espi-
ritista de Beneficencia

El domingo 12 septiembre, tuvo lugar 
la velada artística a beneficio de la so-
ciedad Espiritista de Beneficencia en el 
local de la Sociedad ‘‘Constancia” con 
un público tan numeroso, que hubo de 
estar parte de él de pie, por estar ocu-
pados todos los asientos respondiendo así 
al llamado filantrópico que esta benemé-
rita sociedad realiza desde algunos años 
a esta parte y que está llamada a ser una 
de las grandes instituciones argentina de 
beneficencia a la que supieron darle cuer-
po y prestigio las dignísimas damas que 
actuaron y actúan en ella, ya como ca-
bezas directrices o entusiastas asociadas.

La fiesta del domingo fue un éxito 
más a los múltiples obtenidos y no duda-
mos que no han de faltar ninguno de los 
llamados en dicha entidad haga a la so-
ciedad espiritista, la que estamos seguros 
que sabrá responder llena, de placer- a fin 
de ser factores efectivos a la alta y enco- 
miable finalidad que persigue.

‘‘La Idea” dá los saludos y las felici-
taciones más entusiastas a todos los que 
formaban parte del elenco de dicha vela-
da, ya que, cada uno, en forma tan bri-
llante encarnó su papel y supo arrancar 
explosiones de prolongados aplausos, ya 
sea en la primera parte del programa en 
la que tomaron parte cada uno en su res-

pectivo papel, la profesora Señora Euge-
nia de Delhoine, las señoritas Aminta 
Moons, Orcalis Samorano, Juanita Secco, 
Anita Weinstein, Señores Oscar Chiare- 
11o, Profesor B. Saravia, Rubén Villa, 
Manió Rinaldini y N. Acuña, ya en la se-
gunda, en la que se puso en escena la 
chistosa comedia en un acto Ratoncito 
Pérez de Ricardo Blasco a cargo de la 
Sta. Rosalía Olivera y Señores Bartolo-
mé P. Rodríguez y.Pancho Corbetto. 
Nuestras felicitaciones asimismo a todos 
los componentes de la sociedad que mo-
tiva esta pequeña crónica.

♦ * *
Centro de Estudios Psicológicos 

Benjamín Franklin

En un verdadei-o ambiente familiar se 
realizó el sábado 11 del mes ppdo. en el 
local de esta sociedad, la acostumbrada 
conferencia pública mensual a cargo del 
correligionario señor M. Caro, la que ver-
só sobre el “Espiritismo y la Fe”.

Fundamentó el orador en forma sinté-
tica la virtud del ideal espirita en favor 
de la regeneración moral de la humani-
dad y analizó desde su punto de vista los 
beneficios que reportaba su conocimien-
to, en los tiempos actuales en -que el hom-
bre ya no encuentra apoyo en las religio-
nes positivas.

También habló de la Fe, e hizo resal-
tar que ella debe ser acompañada del ra-
zonamiento juicioso, para evitar la exa-
geración en las atribuciones de los hechos 
por parte de las personas sugestionables 
o crédulas a priori, en exceso.

Al terminar el conferencista fué ovacio-
nado .

Luego emitieron sus opiniones con rela-
ción al tema tratado los señores Máximo 
Sáenz, Juan Pergamino, R. Fernández, 
M. Pajlás, J. B. Ancarani, A. Wetelet y 
J. González. * * .*

Centro “Pancho Sierra” de Lobería

Este serio y progresista centro, de 
acuerdo a su carta orgánica, ha procedi-
do a la renovación de su comisión direc-
tiva quedando constituida en la forma si-
guiente :

Presidente: Cesáreo González, Vice 
Presidente; Pedro Miguens; Secretario.- 
Adelina Maugi, Pro Secretario: Lorenzo
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Scabrandi; Tesorera: María B. Moyano ; 
Vocales: Isabel de Schaffino, Josefa de 
Alquiza, Blas Alquiza y Julia de Mi- 
guens.

Nuestras felicitaciones, pues, y le de-
seamos una actuación feliz.

* « «
Sociedad Hacia el Camino 

de la Perfección

En la sesión del viernes 24 de septiem-
bre el C. F. de la C. E. A., aprobó el 
dictamen de la Comisión de Reglamen-
tos y Poderes que aconsejaba la aproba-
ción del Código, Estatutos y Reglamen-
tos de la Sociedad “Hacia el Camino de 
la Perfección’’ presentado a considera-
ción del C. F.

La Comisión, en su informe, no hacía 
ninguna modificación de los mismos y 
recomendaba su sanción 'tal cual había 
sido presentado por dicha sociedad.

Nos es grato consignar este hecho que 
revela la labor y cuidado que se ha tenido 
al confeccionarlo.

Vamos a transcribir ahora el "(Código”, 
Conclusiones, y “Lema” de la Sociedad 
en la seguridad de que nuestros lectores 
lo verán con agrado.

Código
Si quieres aparecer digno ante tu, pro-

pia conciencia, procura ir elevando tu 
pensamiento a los horizontes puros del 
bien.

No hagas el bien por jactancia, sino 
por la satisfacción que el mismo reporta.

Estima a los buenos, ama a los débiles 
y compadece a los malos; pero sé indul-
gente con todos.

No lisonjees a tu (hermano, pues es un 
mal que le haces; si tu hermano te lison-
jea, teme que te corrompa.

Tiende tu mano a los pobres, cada do-
lor que tu altivez les produzca, serán obs-
táculos que pondrás en el camino de tu 
evolución espiritual.

Ten en cuenta que la ira es un produc-
to irreflexivo; y evítala, pues ella sólo 
puede subsistir en seres de escasa evolu-
ción .

Si tienes hijos, regocíjate; pero no ol-
vides que es un depósito sagrado del que 
deberás rendir cuentas.

No te avergüences jamás de tu ascen-
dencia, 'que ello implica un orgullo que 
no habrá de honrarte, y sí ha de servir 

para poner de manifiesto tus sentimien-
tos de vanidad.

Lee bastante; medita siempre; analiza 
antes de creer; ve y copia lo bueno; tra-
baja en todo momento por tus hermanos 
y trabajarás para tu.provecho.

Tu puesto entre los profanos lo desem-
peñarás, siendo libre sin llegar a las li-
cencias, con cultura y rectitud, suave sin 
ser sumiso ni servil; y entre los herma-
nos has de ser digno, pero sin llegar al 
orgullo, firme sin ser tenaz, severo pero 
no inflexible; y sobre todo constante.

“De la discusión nace la luz”, para que 
no sea un mito el proverbio, seamos res-
petuosos en las discusiones, no recurra-
mos a los insultos, ni a la ironía mordaz, 
ni a los términos hirientes que sólo sir-
ven para poner de relieve nuestra falta 
de razonamientos y el grado de cultura 
que poseemos, y que la tolerancia sea 
nuestra norma.

El fanatismo en todo orden de ideas 
no es otra cosa que la exaltación de un 
culto que se ampara en el atronamiento 
de la inteligencia, incapacitando al hom-
bre para poder razonar libremente y hun-
dirlo en el mayor de los servilismos, acep-
tando a ciegas todos los prejuicios que se 
oponen a la investigación de la Verdad.

A medida que estas máximas vayan 
siendo la norma en todos nuestros actos, 
iremos puliendo las asperezas que dificul-
tan el ansiado camino de perfección, que 
es la ruta única que ha de proporcionar-
nos el fiel cumplimiento de la misión que 
nos confiaron en este planeta.
Conclusiones aceptadas per esta Sociedad

El reconocimiento de una inteligencia 
suprema, causa primera de todas las co-
sas.

La existencia del espíritu como entidad 
evolutiva y perfectible a través de sus 
nrúlt¡pies manifestaciones.

La reencarnación por ser la sucesión 
ininterrumpida de existencias como me-
dio de que’ el espíritu pueda evolucionar 
y perfeccionarse.

La comunicación entre los hombres y 
los espíritus.

La pluralidad de mundos habitables y 
habitados.

La satisfacción o el dolor como conse-
cuencia de actos ejecutados para que sir-‘ 
van de estímulo a fin de que el hombre 
se eleve en la senda del conocimiento y 
del bien.
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El progreso indefinido.
La solaridad universal y la confrater-

nidad humana.
La ley natural de la existencia, conte-

nida en este precepto: “Ama a Dios en 
todas las cosas”.

Lema de la Sociedad
El Espiritismo por los traseedentales 

problemas que entraña, por lo profundo 
do la filosofía que lo define, la ciencia 
experimental que lo comprueba, ciencia 
integral y progresiva libre de todo dog-
ma y sectarismo y la alta moral que lo 
humaniza, precisa más que ninguna otra 
ideología de seres conscientes de su ver-
dadera misión en la vida terrena, aptos 
para la lucha, activos, perseverantes y 
estudiosos como adalides de una aurora 
de amor, de paz y armonía entre todos 
los humanos.

Entendiéndolo así esta Sociedad, con 
el fin de propender a unificar las fuer-
zas que ha de menester la conse.eusión 
del reino de tan racional doctrina por me-
dio del perfeccionamiento moral e inte-
lectual que la misma exije, se considera 
en el caso de proclamar como base de su 
fe, la realidad de una causa absoluta, in-
definible en sí misma: DIOS; adoptando 
el lema :

“HACIA EL CAMINO DE LA 
PERFECCION”

• * «
Quirología Médica

El Dr. Kraunnn Heller, ocultista desta-
cado, autor de varias e importantes obras, 
como estaba anunciado, ocupó la tribuna 
del salón de la Sociedad “Constancia” el 
!) del mes ppdo., para tratar sobre el tema 
de “Quirología médica” o sea “tratado 
acerca de la mano del hombre” figurando 
entre sus obras un tratado de esta natu-
raleza .

Previa presentación del señor Rinaldi- 
ni y ante un público numeroso entró a des-
arrollar su tema. En su larga, interesante 
y amena exposición el Dr. Krumm Heller 
y después de historiar las líneas de las 
manos y su relación con el pasado y el 
porvenir del hombre, haciendo presente 
que eso no significaba de ninguna manera 
sostener fatalismo que existía una rela-
ción entre la mano y el cerebro y que las 
enfermedades dejan, en la palma de la 

mano, huellas por las cuales es posible 
diagnosticar las enfermedades; que la 
“quirología” estaba basada en la obser-
vación y que no eran suposiciones gratui-
tas y apropósito citó varios casos que, se-
gún opinión del conferencista le daban 
veracidad inequívoca.

Se extendió en consideraciones sobre el 
particular para entrar luego a hablar so-
bre la ambidextría o el uso de la mano iz-
quierda, asegurando que los zurdos son 
personas de condiciones morales superio-
res, significando la conveniencia del uso 
de ella ya que era capaz de despertar es-
tados latentes y había producido curacio-
nes maravillosas, entrando a relatar algu-
nos casos realmente interesantes.

Al terminar, el Dr. Krumm Heller, fué 
saludado con nua nutrida salva de aplau-
sos.

A su pedido hicieron uso de la palabra 
los señores Carlos L. Chiesa. Alfonso De- 
paseale y Mario Rinaldini, quienps soliei; 
taron aclaraciones respecto a la tesis ex-
puesta, a las que contestó satisfactoriamen-
te el conferencista.

Al terminar fué felicitado por muchos 
concurrentes.

* * *

Sociedad “ Caridad Cristiana” de Lon- 
quimay.

Nos es grato publicar el siguiente ba-
lance de esta progresista sociedad.

Balance General de comprebación de la 
Saciedad Espiritista - ‘Caridad Cristiana” 

de Lonquimay F. C. O.
Existencia en la Caja Social se-

gún resultado del. décimo ejer-
cicio de Tesorería............ $ 2.120.10

Reunido en suscripción pro ad-
quisición del terreno social y 
cuya nómna de donantes se 
publicó oportunamente . . »

Recibido en suscripción levanta-
da el año 1924 y cuya lista de 
donantes fué imprimida y dis-

tribuida en su oportunidad . ?
Recibido en suscripciones men-

suales correspondientes al mes 
de diciembre 1925 inclusive, 
hasta la fecha: ..... $

Déficit que pasa al 26 de julio $

3.736.80

1.371.—

8.460.90
5.123.54

$ 13.584.44
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Egresos
Costo total de la propiedad

donde se ha levantado el edi-
ficio social..............................$ 3.736.80

Abonado al señor Julián Juanes
por construcción del edificio $ 9.115.— 

Gastos varios . ..... . 732.64
$ 13.584.44

INVENTARIO GENERAL
ACTIVO

Propiedades............................ $ 13.407.54
Librería
453 volúmenes de “Amalia, Do-

mingo y Soler. Sus más her-
mosos escritos”.................... $ 996.60

Muebles y útiles 870.50

$ 15.274.64
PASIVO

Acciones........................... . 5 800.—
Empréstito....................... 5.123.54

5.923.54
RESUMEN

Activo
Propiedades según detalle. . $ 13.407.54
Librería según detalle . . 996.60
Muebles y Utiles sjdetalle. • Jí 870.50

$ 15.274.64
Pasivo
Acciones según detalle . . . $ 800.—
Empréstito según detalle . * 11 5.123.54
Capital Social en existencia ♦ 11 9.351.10

$ 1'5.274.64

De este inventario se deduce que la So-
ciedad “Caridad Cristana” cuenta con un 
capital líquido de nueve mil trescientos 
cincuenta y un pesos con diez centavos mo-
neda nacional de curso legal, para cuya 
constancia los abajos firmados declaran 
de conformidad las operaciones que pre-
ceden .

Lonquimay, 26 de julio de 1926.
Florentina de Martín,

Mariano Rincón, Preisdente.
Secretario.

Segundo Sánchez 
Tesorero,

I
• * *

La “Nota Espritista”

Muy buena acogida tuvo el primer nú-
mero de “La Nota Espiritista” aparecida 
el 1° de Octubre, órgano de la sociedad 
‘Miguel Vives” de Lanús, cuya finalidad 
es la difusión de nuestros principios, vi-
niéndose así a unir un semana] más a los 
que ya están, hace algún tiempo, en lucha 
abierta sosteniendo los mismos.

Dicha sociedad, creyó oportuno ofrecer-
la en venta al público. En plena calle Flo-
rida se voceaba “La Nota Espiritista” y 
pronto se vieron agotados todos los núme-
ros, lamentándose no haberse hecho un ti-
raje mayor.
Tenemos conocimiento que va a continuar 
saliendo a la calle.

Nuestras felicitaciones y larga vida.

Sesiones del Consejo Federal
Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que el Consejo 

Federal celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos viernes de cada 
mes a las 20.30 horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espi-
ritista Argentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expe-
dido por ía Sociedad respectiva.

RUEGO A LOS CORRELIGIONARIOS
La Redacción de “LA IDEA”, que no transigirá jamás con los abusos 

del curanderismo y la explotación idealista, ruega a todos los correligiona-
rios quieran enviarle todas las denuncias que posean al respecto, para ser 
publicadas en estas columnas, a fin de que todo el mundo conozca y se pre-
serve de los hábiles manejos de estos vividores.

No se publicará denuncia alguna, que no esté debidamente comprobada.


